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Proyecto de vida

“El camino de un hombre destinado a realizarse como persona, debe implicar su realización individual y social en un marco de valores y principios que den forma a su acción y sentido a su vida”. (Diaz, 1996).


Según esta definición, como todos estamos llamados a realizarnos como personas, todos debemos descubrir nuestro camino y trazar nuestro proyecto personal de realización humana: es decir, nuestro “proyecto de vida”. Por ello, debemos reflexionar sobre la propia vocación y los medios más aptos para realizarlo.


Se dice que este proyecto es personal; como cada persona es única e irrepetible, debe realizarlo según sus circunstancias y características específicas. Además cada uno debe trazarlo para sí mismo. No se trata de que otro haga mi proyecto para que yo lo ejecute; se trata de descubrirlo por si mismos, aunque con ayuda de los demás, y de realizarlo dentro de nuestras posibilidades y con nuestra responsabilidad.

Porque, en síntesis, el proyecto personal de vida para el ser humano no es algo diferente a ser auténticamente hombre. Proyecto de vida ¡ser persona!


Todo el quehacer humano a través de su existencia debe consistir en descubrir, elaborar y realizar su proyecto de vida. Como una realidad nunca acabada, el ser humano jamás puede desfallecer en este empeño. Creerse liberado de este compromiso es reducirse a la mediocridad. Ninguno de nosotros es persona “madura” en el pleno sentido de la palabra.


La cooperación mutua de padres e hijos para logar este propósito no sólo ayudará a la realización individual de los miembros de la familia, sino que posibilitará el enriquecimiento de los vínculos hogareños. Si en algún campo podemos expresar la solidaridad auténtica es en este proyecto de vida, pues nadie más solidario con el otro que aquél que le ayuda a construirse como persona.


Quienes han profundizado en este tema, proponen como esquema de trabajo para facilitar la elaboración del proyecto personal, estos cuatro puntos:

1. Proposición de una idea de vida.
2. Descubrimiento de sí mismo.

3. Búsqueda de los medios para la realización del proyecto.

4. Coherencia.

Proposición de un ideal de vida

Es necesario saber que buscamos y cuál es el punto prototipo al que queremos ajustar nuestra existencia. Esto implica que tengamos muy claro un concepto de persona, de hombre, de sociedad y una escala de valores (Rodríguez, 2005).


En este momento podría preguntarse: ¿Qué es la persona? ¿Qué es la sociedad?  Y extrañarse por no haber encontrado respuesta hasta el momento de esas 

“definiciones”, en un libro donde se han escrito ya muchas veces y que se refiere precisamente a la personalización.


La razón es muy sencilla y doble: la persona es indefinible. Definirla, sería reducir la riqueza del ser a unos simples vocablos. El ser humano es tan polifacético que podríamos llamarlo un microcosmos; esto implica limitarlo en una definición, así sea muy perfecta. La otra razón es que al final de la exposición de la educación personalizada, en este  ensayo se intenta hacer una  “descripción” de hombre y de persona, en la seguridad de que los contenidos que se han enunciado hasta este momento contribuirán a   aclarar conceptos y facilitarán la concepción personal de cada uno.
Descubrimiento de si mismos


Este descubrimiento es indispensable, ya que si desconocemos lo que somos, mal podremos construir lo que seremos. Esto implica una afirmación individual y una afirmación comunitaria. Al mismo tiempo, se requiere de una firme voluntad para el conocimiento personal que tenga en cuenta al otro. Esta intencionalidad permitirá descubrir las innumerables dimensiones de nuestro ser personal y, por lo tanto, proyectarnos hacia nuestra autorrealización. 
Encontrar los medios para realizar el proyecto

La búsqueda de medios es indispensable, pues sin las herramientas adecuadas no se logra un objetivo determinado, así este sea sencillo.
Dentro de dichos medios podemos enumerar las grandes aspiraciones o caminos de relación humana: personalización. Liberalización y socialización.


En efecto, ¿Quién no quiere ser persona, ser libre y socializarse?

¿Y quién, siendo persona, socializándose y liberándose no alcanza el ideal humano?


La personalización implica la vivencia de la responsabilidad, pues ser persona significa ser responsable.

La liberalización implica la vivencia del bien, pues es libre no quien hace lo que quiere o puede, sino aquel que siempre hace lo que debe.

La socialización implica la vivencia del amor, pues nadie ensancha más su capacidad de apertura y comunicación, que aquel que comprende al vivirla, la profundidad del servicio, de la entrega y de la disponibilidad sin reservas.

La coherencia

La coherencia es necesaria, pues sin autenticidad, sin verdad frente a nosotros mismos y a los demás, no podemos realizar nuestro proyecto.


Esta coherencia “es la concordancia entre lo que se piensa y lo que se dice y entre lo que se dice y lo que se hace”.


La coherencia implica la ayuda de la comunidad familiar y de la comunidad educativa. Si quiero realizarme debo elaborar y vivir mi proyecto personal de vida teniendo en cuenta mi relación con los demás.

Ser persona

Si quiero puedo construirme como persona

Hoy, al dedicarme a tomar mi vida entre mis manos, es indispensable que me disponga para asumir estas horas como un tiempo que se me regala y que ya no volveré a vivir, ni del mismo modo, ni de las mismas circunstancias…


Es necesario que ahora mismo reconozca una cosa: para construirme como persona, como ser humano,  necesito partir de los que soy, de mi propia verdad. Esto es lo que primero, lo más importante: abrirme a mi verdad, decirme a mi mismo la verdad de lo que me está pasando. Sólo a partir de ahí podré pensar y ver con claridad que es mi vida.


¿Quién soy yo? Difícil decirlo. Cuesta responder esta pregunta porque es compleja en sí misma y porque en el ambiente en el que vivimos ya nos  hemos a acostumbrado a estar lejos de nosotros mismos.


Es más fácil mirar a los otros, hablar de los otros, pasar tardes enteras donde la verdad se oculta, porque es imposible quedar mal, es mejor darle paso a la apariencia. Yo, a pesar de vivir rodeado de muchos, llevo muy adentro mis dudas, mis anhelos, mis dificultades y alegrías.


Si quiero transformar mi vida tengo que empezar por aceptar aquello que ahora soy, aceptar mi historia, mi pasado, mi presente. Decirme la verdad para empezar a nacer de nuevo; si me oculto o me disculpo, nada podré descubrir; sólo con la verdad se puede alcanzar la vida y la libertad.

¿Quién soy yo?


Formamos parte de un ambiente al que le interesa ganar dinero y acumular.  Muchas veces nuestra vida está marcada por tener, porque para el ambiente la felicidad está marcada por el tener. Según esto,  el que no tiene es infeliz y vive angustiado soñando con tener.


Al ambiente le interesa que uno sea alguien que deslumbre, que brille, a cambio de la ilusión de  ser reconocido, de ser visto,  de llamar la atención y competir a fin de ser el número uno en todo.


Dentro de nosotros hay complejos de inseguridad que queremos esconder. Nos atemoriza todo lo que nos hace sentir inferiores y esto nos lleva a ponernos la máscara de un personaje capaz de conquistar fama y prestigio. Tenemos una cara doble: la de mostrar a los demás (superficial) y la verdadera, la profunda. La primera ni siquiera es una cara; es más bien una máscara, un maquillaje, un atuendo de payaso, una cara de lo que más  resulta “conveniente” tener.


Esta máscara es toda la apariencia que hay en mí, todas mis faltas y mis engaños; mi alegría excesiva para ocultar mis problemas: los relatos imaginarios de mis hazañas para esconder mi timidez, esa sonrisa con que quiero demostrar que no me pasa nada; o esa aparente serenidad con la que formo barreras ante los demás.


Cuando digo que nadie me conoce estoy diciendo la verdad. Nadie me conoce porque no me he mostrado tal como soy. Llevo puesta una máscara y la llevo tan adherida a mi piel, que ya me he acostumbrado a reaccionar, a actuar con ella en tantas partes, que a veces olvido como soy en realidad. También tengo otra cara, ésta si verdadera, que esconde una belleza única; aunque esté golpeada por el tiempo, por el sufrimiento, por el desprecio de algunos, incluso el mío, Así soy yo.

En el fondo, muy en el fondo, oculto por toda la hojarasca y podredumbre de la vida, manejado por el ambiente, reconozco que soy lo mejor de mi mismo, con todos aquellos valores, estas realidades auténticamente positivas que poseo. Es lo que me sostiene, es lo que hace que, en medio de la “basura ambiente”, todavía habiten en mí,  realidades como el anhelo de amar con profundidad, el impulso hacia el servicio, la acogida sincera, la franqueza total.

Lo mejor de mí es lo que me ha sostenido en medio de las dificultades, de las presiones del ambiente, es aquello que hace que en mí nazca algo nuevo y diferente,  a pesar de lo falto de autenticidad y superficial que soy. Lo mejor de mi rostro sin máscara.

La leyenda de la máscara

Se cuenta que en una antigua casa de la ciudad de Zacatecas, por el barrio de Mexicapan existió un hombre que para cada tipo de relación usaba una mascara. He aquí su leyenda.


Nadie supo ni nadie sabe cuando comenzó su práctica de utilizar máscaras; lo cierto es que las empleaba con gran habilidad, de acuerdo con el ambiente y circunstancias en que se hallara. Tenía una máscara familiar que era alegre, sonriente y acogedora; en cambio para su trabajo lucía otra que se distinguía por su frialdad y arrogancia. Cuando se reunía con sus amigos, su máscara expresaba malicia, picardía y vivacidad. Si iba al Templo mostraba otra de piedad y acogimiento.


Para cada ocasión escogía una máscara diferente…

Pasaba así los días, cambiando así sus máscaras, sin prescindir de ellas ni siquiera en las noches, pues al quedarse dormido se veía en sus sueños representando simultáneamente los diferentes papeles, riendo consigo mismo por las discordancias que se presentaban ante él.


Al despertar estaba angustiado y confuso,  pero con el nuevo día salía a repetir su comedia… Había convertido su día en un drama permanente, al asumir papeles contradictorios y artificiales.


Sucedió que una noche mientras dormía, alguien entró a su habitación y se llevó todas las máscaras, incluso la que tenía puesta; sintió la luz que iría sus ojos y una sensación muy extraña en su cara. Se miró al espejo y quedó asombrado al mirar su propio rostro, en forma apresurada se inclinó a buscar sus propias máscaras, sin hallarlas; examino incrédulo cada rincón, pero no las encontró.


Alguien golpeó a su puerta, se llenó de temor y desesperación, abrió  la ventana que daba a la calle y salió por allí.  Caminó apresuradamente ante la gente, sin mirar a nadie; quienes pasaban por su lado sólo se admiraban de ver su afán, más no lo reconocían.

Por fin llegó a las afuera de la ciudad; se sentó sobre la hierba húmeda de la mañana y respiró profundamente el aire fresco, acarició su rostro, maravillado de palpar su piel viva y cálida, diferente a la tela dura y fría de sus máscaras. Miró todo con calma a su alrededor y lo vio más hermoso, más nítido; observó la ciudad y experimentó un irresistible deseo de ir hasta allá;  se incorporó y se fue andando, sin embargo, por una sensación se sosiego.


Al llegar a las calles y encontrarse con la gente, entendía que algo muy novedoso acontecía en él, dentro de sí mismo; la novedad de su ser se habría, era él mismo, desaparecía la angustia y el temor… dejando fluir su  alegría comenzó a gritar repetidas veces: (Soy feliz, me he encontrado a mí mismo).


Cuando regresó a su habitación encontró otra vez sus máscaras. Las miró con horror y dejando caer sus lágrimas en ellas, esas máscaras que antes habían sido suyas se fueron diluyendo hasta esfumarse.


Observó la ventana por la que había escapado antes; continuaría abierta, no para escapar, sino para estar en contacto con los demás.


Finalmente se dijo: (en adelante cada momento de mi vida va a llevar el sentido de mi ser, construiré desde la libertad mi propia historia).

Dimensiones de la persona


El proyecto de vida de la personalización requiere de un compromiso permanente, es decir,  de trabajar día a día y de manera coherente para perfeccionarse. Por ello se hace fundamental conocer las dimensiones de mi vida personal, ya que de esta forma tengo más claridad sobre los aspectos que debo afrontar sobre mi superación.

El ser humano (Homo), se integra  en varias dimensiones: biológica (Bios), emocional (Pathos), mental (Eidos), relacional (Logos) y moral (Ethos). Estas dimensiones a su vez, les posibilitan tres acciones personalizantes: pensar (sabiduría), decidir (liberalización) y amar (trascender). De esta manera, la tarea personalizante se convierte en una tarea social y, por tanto, constructora de la Cultura (Oikos).

El ser humano debe lograr en dichas dimensiones niveles de desarrollo satisfactorios para el completo desenvolvimiento  de sus capacidades, y ello solamente se logrará mediante la identificación de las necesidades, intereses y expectativas en cada aspecto y según la posibilidad de oportunidades que el medio y los aspectos socializantes le brinden a la persona


La educación en general debe promover la capacidad del individuo para lograr su realización y desarrollo integral. Debe brindarle oportunidades tanto de información como de formación de actitudes que permitan el uso de una “Libertad real.  Autónoma y responsable”. Es importante que en la familia se forme al hijo para que se proyecte socialmente teniendo en cuenta valores fundamentales, que son la base de la construcción de una persona: la creatividad, la libertad con responsabilidad, la autonomía, el espíritu crítico, la idoneidad, la honestidad, la justicia, el liderazgo, el respeto y el deber ser, entre otras (Rodríguez, 2005).

La personalización. Proyecto liberalizado

En apartados anteriores hemos hablado acerca de lo importante que es construir un proyecto de vida que tenga como fundamento a la persona, a mí. Ahora queremos proponer un proyecto que sea el punto de partida para la conquista de la libertad, la autonomía para tomar decisiones y asumir la responsabilidad de las consecuencias que de ella se deriven. La personalización se convierte así en un proyecto liberador.
Para lograr este fin, integraremos en dos apartados, el presente y la “personalización como tarea”, los planteamientos del personalismo, propuesto por el filósofo francés, Emmanuel Mounier, y los de la nueva corriente filosófica latinoamericana concerniente a la personalización como fundamento de nuestra liberalización, del filósofo Luis  José González A.

Decimos que somos personas y exigimos que se nos trate como tales, pero:

¿Cómo nos superamos para convertirnos en verdaderas personas?

¿Qué quiere decir conquistar  la libertad, y para qué?

¿Qué condicionamientos se imponen a nuestro proyecto de personalización liberalizadora?

¿De qué debemos liberarnos y cómo debemos hacerlo?
¿Por qué nuestras decisiones aunque autónomas, deben estar impregnadas de responsabilidad consigo y con los demás?

Para responder a estas interrogantes debemos penetrar en el interior de la persona, teniendo en cuenta, además de su sentir, sus relaciones sociales,  actos y obras, lo que nos llevará a buscar respuestas a otras preguntas:
¿Qué soy como ser humano?

¿Cuáles son mis derechos y deberes?

¿Por qué me siento obligado a responder a las otras personas?

¿Hasta dónde llegan los límites de mi libertad?

¿Qué debo tomar en cuenta para tomar decisiones que no afecten de forma negativa a mis semejantes?

Una vez siento la necesidad de realizarme, es decir, de perfeccionarme como individuo,  inicio un viaje de mi propio ser para observarlo, conocerlo y potencializarlo; así me daré cuenta de lo que soy. Tengo y puedo hacer. Esta realidad interior es un universo de pensamientos, sentimientos, experiencias, sueños, fantasías, recuerdos, pasiones, emociones, construcciones, creaciones, relaciones, valores, alegrías, tristezas, etc. Aquí encontramos que el ser personal del hombre se proyecta en dos opciones integradas: por un lado, es una realidad dada y definida; por el otro,  es una posibilidad en constante perfeccionamiento. La primera opción es el tema de este apartado, la segunda se abordará en el siguiente.

Ser persona

Hoy, en pleno siglo XXI, “civilizado y evolucionado”, con convicción afirmamos que todos somos personas, ninguno lo pone en duda; pero si vamos  a la realidad, a la práctica, vemos que no es así, que muchos nos comportamos y tratamos a otros como si no lo fueran. Entonces,  aunque sabemos que todos somos personas, no hemos entendido, o no queremos entender con claridad lo que significa serlo; por ejemplo, aunque no se acepta la esclavitud,  aún encontramos pueblos y personas que someten a otros; y lo peor,  pueblos y personas que se dejan someter de otros, estableciendo relaciones de opresor (dominante) –oprimido (dominado), quien pasa a convertirse en un instrumento, en mercancía viviente.

Pero, ¿Cuándo comienza el hombre a ser persona?, podríamos decir que en el momento en que se da la fecundación, cuando se convierte en feto, nace, tiene un año,  tiene uso de razón o cumple la mayoría de edad o cuando es maduro. De otra parte, ¿Cuándo deja el hombre de ser persona? En esta época posmoderna dejamos de ser personas cuando nos transformamos en objetos,  mercancías que se compran, productos que tiene un precio; hay que producir a todo nivel, a toda hora, no hay tiempo para el descanso y, lo peor, ni siquiera podemos reflexionar sobre esto, al menos para quejarnos. Lo mismo pasa en las relaciones sociales y familiares; nos relacionamos en la medida en que producimos; si alguno quiere hacer algo diferente, hay instituciones, métodos y medios que se encargan de corregirlo y “orientarlo” hacia la ideología de la producción esclavizante.
Ahora bien, una vez que afirmamos  que todo ser humano es persona podríamos intentar definirlo sin limitaciones; para ello, empezamos a explicarlo desde su origen animal; sólo que,  a diferencia de aquél, el hombre es un animal racional dotado de inteligencia para conocer y modificar la realidad; esto le permite ser persona desde que empieza a desarrollar su pensamiento, su intelecto, su racionalidad. Por ejemplo: los niños, desde muy pequeños, están preguntando todo el tiempo ¿Qué, cómo, para qué son las cosas y qué uso se les puede dar? Entonces, el ser humano es inteligente, racional y supera su animalidad conociendo y construyendo muchas formas de realidad a través de distintas formas de comunicación: como el lenguaje verbal, corporal, escrito y simbólico. Nos damos cuenta de que el hombre es constante dinamismo, movimiento, evolución; en otras palabras, difícil de definir; y mejor así, ya  que si fuera total, estos límites lo volverían estático. El hombre, el ser humano, la persona, se transforma y perfecciona día a día, nunca agota su creatividad.

Por lo tanto, al hombre hay que verlo como un ser que trasciende su realidad, que va más allá de ella, que puede superar sus instintos aplazando el deseo; hay que acercarse  a él en forma integral ya que, entre más facetas conozcamos y aceptemos de él, más cerca estaremos de “ver” y describir su verdad (Rodríguez, 2005).
Pero la persona, al ser fuente de vida y permanente creatividad, se resiste a una definición que lo limite. Lo que podemos hacer es, como dice el filósofo Luis José González A: “describirla a partir de sus notas más características: el concepto de persona consta de tres notas básicas, íntimamente ligadas: racionalidad, autoposesión y autodeterminación”.

Autodeterminarse 
La racionalidad es toda la actividad conciente  de la inteligencia o la razón; no sólo se manifiesta en las actividades cognitivas, sino en la afectividad, el amor y en todas las dimensiones del vivir humano (Rodríguez, 2005).
Por cuento conoce la realidad de las cosas, el hombre se apropia de ellas, las posee. Del mismo modo, al conocerse a sí mismo, se autoposee. El hombre puede establecer la relación sujeto-objeto sobre los demás seres y sobre sí mismo. En esta relación el sujeto domina intencionalmente al objeto; es capaz de conocerlo y de proyectar sobre él sus intereses. Cuando el objeto coincide con el sujeto se da una autoposesión, el sujeto es dueño de si mismo. Esto es lo que genera al Yo. El Yo afirmado es la expresión de la subjetividad o autoposesión conciente. El Yo es “mi ser” en cuanto realidad que se conoce y es presa de sí misma. Esta posesión es la que permite la autodeterminación. Como dueño de mi ser, le imprimo sentido y dirección. El animal vive determinado por las fuerzas instintivas. De ahí que no pueda variar, en el transcurso de las generaciones, su modo de vida. Sus reacciones están definidas por su organismo, de forma que no pueden variar sin que varíe aquél. El hombre, en cambio, posee libertad para responder de diversas formas al mismo estímulo. Porque en cada momento conoce las múltiples posibilidades consecuentes a su respuesta y se sabe independiente de estas mismas posibilidades. Se siente gestor de su propio futuro al poder elegir sus acciones y esto fundamenta su responsabilidad.
Personeidad 
Entonces podríamos decir que la “personeidad” del hombre como ese núcleo de conciencia interior en cada uno de nosotros que nos potencia para trascender el entorno en que nos movemos y nuestra misma corporeidad en lo que tiene de limitante; para proyectarnos con libertad a una realización singular que nos hace ser más, para afirmarnos como totalidad independiente frente a realidades masificantes o amenazantes; compromete nuestro ser en determinadas acciones, para comunicarnos con los demás seres e integrar comunidades que multiplican creativamente las posibilidades humanas.

Ahora bien, no debemos confundir el personalismo con postulados individualistas, teniendo en cuenta que la sociedad capitalista en la que vivimos promueve la competencia y el egoísmo en procura de los intereses individuales. Por ejemplo: en el campo político y jurídico la persona es utilizada para reivindicar los derechos y el respeto individual sin ningún diálogo con la gran sociedad; desde el punto de vista psicológico, encontramos una justificación para que cada individuo desarrolle su personalidad como quiera; a veces esto provoca daños a sí mismo y a los demás. Si unimos estas dos visiones nos damos cuenta de que cada cual tiene derecho al libre desarrollo de su personalidad, o lo que podría describirse como el libre derecho a la autodestrucción  (Rodríguez, 2005).

Entonces hay que recordar que yo no vivo sólo, que a  mi lado existen otros, un tú y un él,  y cada uno de ellos es un yo, o sea, otra persona igual a mí. Este pensamiento y sentimiento nos posibilita a actuar de manera más sensible. Ejemplo: nos afecta no tener empleo ni ingresos económicos que ayuden a solventar nuestras necesidades; entonces conseguimos trabajo y termina la angustia y el sufrimiento. Sin embargo, cuando otros viven esta misma situación no nos afecta, aguantan hambre, frío, no tienen dónde dormir, ni cómo estudiar, es problema de ellos. Esta actitud demuestra que no hemos comprendido el verdadero valor y la verdadera dimensión de la personeidad, nos hemos quedado en el aspecto de la individualidad sin trascender hacia el interés, la atención, el cuidado, el respeto, la estima y el amor a otro; este otro que es igual a mí, un yo mismo, otro yo mismo.

Alteridad


Al lograr trascender la individualidad y el egoísmo, le doy un sentido, una dirección al oro, sin dejar de ser yo,  lo que me permite asomarme a la alteridad, tema básico para comprender la nueva filosofía latinoamericana de la liberalización. La alteridad, es decir, mi realización personal a través de la relación cariñosa y amorosa con la persona del otro, me posibilita entender muchas de las injusticias sociales que existen en  el modelo económico libre y, por lo tanto, tener actitudes de solidaridad, hermandad y compromiso.

Es fundamental escucharme a mí y, al mismo tiempo, escuchar al otro para entenderlo y acompañarlo, para superar las relaciones manipuladoras, comerciales, esclavizantes, y engañosas. A decir de Luis José González A: “hay que vivir atentos a la otra palabra, la que no es la mía, la que me resulta extraña, sin razón, irreverente,  revolucionaria con la mía habitual. En ella se manifiesta el ser singular del otro” (Rodríguez, 2005).

Siguiendo con el tema de la alteridad, debemos de tener en cuenta que la racionalidad nos ha hecho olvidar la parte afectiva y tierna del ser humano para dar mayor importancia a las ideas, al pensamiento, a la lógica, a la racionalidad, a la celebridad; está ha sido la historia del pensamiento occidental, que ha tenido tantos problemas con el trascendental mensaje cristiano: Únicamente el conocimiento impregnado del amor, nos ayudará a superar todas las dificultades del egoísmo e individualismo mercantil para proyectarnos a una realización personal del otro, de los otros. (Rodríguez, 2005).

La personalización como tarea

En el apartado 4 reflexionamos acerca de la personalización como proyecto liberalizador. Ahora lo haremos como tarea, lo que implica abordar el proceso de perfeccionamiento de la persona humana. Ya sabemos que todos somos hombres, que somos personas,   independientemente de cualquier circunstancia. También vimos que millones de hombres, en al ámbito mundial, y los latinoamericanos de manera especial, viven en condiciones lamentables de pobreza, de injusticia y de desigualdad social. Al mismo tiempo, pudimos establecer que muchos, a pesar de tener un empleo y mejores condiciones de vida, están muy distantes de asumir un proyecto de personalización liberalizadora, es decir, de llegar a ser verdaderas personas en el sentido que lo hemos planteado. De igual manera, sabemos que podemos ser personas y perfeccionarnos, pero para lograrlo necesitamos asumirlo como una tarea, como un compromiso diario como individuos sociales.
Ser o hacerse persona requiere actualizar todas las potencialidades que tenemos como seres humanos: esto es, desarrollar al máximo todas las capacidades y talentos.
También habíamos propuesto que la personeidad es el núcleo de conciencia profunda que se autoposesiona y autodetermina con responsabilidad en todos sus actos. Dicho núcleo de conciencia se manifiesta en diversas facetas y actuaciones,  lo que constituye las dimensiones de la vida personal.

Estas dimensiones nos permitirán acercarnos al universo individual y, por lo tanto, asumir las tareas de convertirnos en mejores seres humanos cada día.

Interioridad 
Es el núcleo de conciencia que tenemos acerca de nuestro ser. La perfección de la vida personal se va dando en la mediada en que cada uno se recoge sobre sí mismo, es decir, reflexiona como conocerse,  autoposecionarce y autodeterminarse. 
Esta reflexión permanente permite a la persona ser cada vez mejor y encontrar la riqueza en su interior, donde reside su verdadero valor,  sin caer en el error social y cultural de pensar que para ser hay que tener dinero, poder, cosas materiales, etc.

Un aspecto importante de la interioridad y de la autorreflexión, es que nos permite autodescubrirnos para encontrar  nuestra vocación. La vocación es el llamado que nos hace la vida para cumplir con una visión en el mundo. Al asumir el llamado nos encontramos con la fuente de nuestro liderazgo, lo que posibilitará que salgamos del anonimato, de la masificación, del oleaje de circunstancias sociales que nos llevan y traen a la playa de la realidad esclavizante. Por lo tanto, cultivar la vida interior para dar un sentido más humanizante a nuestra existencia y labor en la tierra. De esta manera pasamos de ser objetos a ser sujetos, protagonistas y diseñadores de nuestra propia historia  (Rodríguez, 2005).

Encarnación 
Es lo mismo que la corporeidad (todo lo relacionado con nuestro mundo corporal). Pasamos gran parte de nuestra existencia satisfaciendo las necesidades biológicas o primarias del cuerpo: dormir, comer, descansar, asearse, reproducirse, tener placer. Esta dimensión contrasta con la interioridad, lo que nos lleva a superar el aspecto físico y biológico de nuestra personeidad. Sin embargo,  no debemos caer en el error que nuestra corporeidad es algo malo, sucio y limitante; tampoco debemos asumir la espiritualidad de la interioridad como individualidad, desconociendo las experimentaciones de nuestro ser corporal; al contrario,  hay que integrarlas en una unidad armónica, que posibilite posesionarnos como seres humanos, como personas. Es fundamental cuidar nuestro cuerpo, darle descanso, nutrición, hidratación, limpieza. De esta forma estamos impulsando integralmente nuestro ser, al crear mejores condiciones para estar con nosotros y consolidar todas nuestras aspiraciones.

Tanto el mundo moderno como el posmoderno han lanzado todas sus flechas hacia el cuerpo. La publicidad como medio de promoción de los intereses mercantiles y consumistas no está bombardeando cada día con estímulos que nos ponen en conflicto nuestra interioridad y nuestro cuerpo. Cirugías estéticas, liposucción, cambio de color de piel, ojos y cabello, aumento de estatura entre otros. Muchos ya hemos caído en la trampa; por eso hay que luchar contra toda esta ideología para liberarnos y asumir nuestra corporeidad con conciencia integradora y libertad y libertad personal  (Rodríguez, 2005).

Comunicación

Es imposible no comunicar: ésta es la primera verdad de los teóricos de la comunicación humana y lleva, necesariamente,  a que todo ser humano, aunque no lo quiera,  siempre está comunicando y establece una relación con los demás, Al mismo tiempo, cada persona se comunica consigo misma en su interioridad. Nos comunicamos de manera integral con la expresión verbal y escrita, con la simbología; también lo hacemos con nuestro cuerpo, con gestos, movimientos corporales amplios y sencillos, etc.

Sin embargo, nos hemos olvidado de comunicar lo más importante para la vida de la persona: el amor. Nos volvimos verbales para someter al olvido el afecto, la ternura, la sensibilidad y el cuidado consigo mismo y con los otros.

Aunque en la actualidad todos hablemos de comunicación, de medios masivos, y permanecemos gran parte de nuestro tiempo frente a un televisor o escuchando una radio, nos hemos olvidado de que podemos comunicar nuestro afecto y no depender de lo que nos digan a través de electrodomésticos para poder ser personas. La liberalización personal, la autonomía responsable, la autodeterminación, son nuestras herramientas para luchar contra la ideología del consumo de la palabra y perfeccionarnos a través del afecto, de la ternura, del amor.

Afrontamiento 
Hoy en día todos salimos a combatir en las selvas del cemento de la ciudad.  La vida se nos ha vuelto una lucha, un enfrentamiento; hacemos frente  a las cosas y, peor aún, a las personas. Sin embargo,  no podemos desconocer que la vida presenta obstáculos a nuestra realización personal y necesitamos hacerles frente, no sólo para salir del paso, sino para aprender a experimentar y poner en práctica nuestros recursos, capacidades y fortalezas. El individuo que carezca de fuerza interior para sumir el mundo con todas sus dificultades, terminará perdiendo espacios dentro y fuera de sí, se aislará y terminará sucumbiendo en al intentar convertirse en persona. Por lo tanto,  es necesario reafirmar la voluntad para  decidirse a confrontar todas las circunstancias que se  nos presenten. Esta actitud permitirá que aprendamos a tener autodominio y afirmarnos para aprender a decir si o no, según lo exija la situación.
Sin embargo, se debe aclarar que es mejor asumir la vida sin un frente, sin una lucha, ya que si no lo hacemos así la existencia se convierte en una batalla interminable que termina por agotar todas nuestras fuerzas interiores. La vida diaria siempre nos pondrá a prueba y es importante reconocer en todo momento y lugar que debemos tomarla como viene, sin reparos, sin quejas, es decir, afrontándola. Claro que está, se debe aprender a reconocer en que momentos se nos quiere esclavizar y poner al servicio de la esclavitud productiva.
Libertad 
La libertad es el tema candente desde hace más de dos siglos, luchamos por libertad a través de los derechos individuales y sociales, hasta el punto de convertirla en un objeto externo, social. Se nos olvidó que la verdadera fuente de la libertad está en el interior del ser humano. Queremos ser libres y actuamos como si no lo fuéramos; nos dejamos alinear de manera fácil y pasamos de una dependencia a otra; no queremos pertenecer a un grupo (familia, colegio, banda musical, equipo deportivo, etc.) pero finalmente terminamos identificándonos con otro y aceptando sus condiciones.
La libertad es una conquista; no nacemos libres, sino que nos hacemos libres al tomar decisiones autónomas y responsables. Esta  responsabilidad es la que establece los límites de nuestra libertad. Comenzando por la corporeidad, nos damos cuenta de que ella nos impone ciertas limitaciones, como comer y dormir. Desde el punto de vista racional, podemos decir que nuestra libertad termina donde comienza la de los demás. Viviendo en familia o en comunidad no podemos hacer lo que queramos, ya que siempre van a estar presentes las libertades de los otros, quienes nos exigirán tenerlas en cuenta para no afectarlos al tomar decisiones que puedan irrespetarlos. Por lo tanto, la libertad es ante todo una capacidad y una actitud; es la afirmación de un ser autónomo y responsable frente a sus posibilidades concretas. El verdadero hombre libre es aquel que responde y actúa con compromiso, fomentando la unidad, la responsabilidad y la consagración de las personas, lo que permite superar la mediocridad e irresponsabilidad del facilismo, la anarquía, el aislamiento y el libertinaje. 
Trascendencia 

Todos sentimos, en algún momento de nuestra existencia, la necesidad de actualizar nuestras vidas,  de salir del estancamiento y la pasividad ante el compromiso; es decir, buscamos la superación, el perfeccionamiento.

Los seres humanos, no somos seres plenamente terminados; por el contrario, estamos en constante búsqueda de nuestra perfección. Valores como el amor, la solidaridad, la amistad, el compromiso, la verdad etc., hacen que el individuo trascienda hacia la plenitud. Cada valor es una perfección determinada del ser, pero la riqueza de una vida está en la ampliación del cuadro de valores. Por ello es tan importante recuperar el cuadro de valores cristiano de entrega y valor como fuente de valores para lograr la trascendencia.
Acción 
Sólo en la praxis, es decir, en la acción, logramos nuestra verdadera realización y perfeccionamiento. Pero no cualquier acción; para que esta sea personalizadora esta debe promover la realización del hombre, de quien la realiza y de los demás, en todas sus dimensiones. La acción social debe orientarse hacia la búsqueda de igualdad, de progreso y calidad de vida de todos.

También hay que tener en cuenta que la acción debe de ir dirigida a perfeccionar a quien actúa, es decir, a desarrollar sus capacidades, virtudes y cualidades esto se logra con la formación de la persona y para ello es muy importante la acción pedagógica o educativa; se trata de la búsqueda de la autenticidad y de la vocación personal.
Vale la pena anotar que existen otros tipos de acción, además de la económica y la educativa, tenemos la acción para buscar los  valores e ideas, para dar sentido a la existencia; encontramos entonces la filosofía y la teología.  También existe el amor social que proyecta el amor y la justicia; y la acción política pura y limpia, que procura el mejoramiento de  la calidad de vida de la sociedad.

Es importante decir que para lograr la perfección, la persona debe integrar todos los diferentes tipos de acción, pues cualquiera que falle truncará  los resultados humanizantes para llegar a ella. El hombre, que es conciente de esto, se proyectará para la tarea personal y colectiva con un alto nivel de compromiso.

Realización personal 

El hombre es un ser cuya existencia tiene sentido en la medida en que despliega su individualidad y se siente persona dentro de la sociedad. Para alcanzar este proceso necesita desarrollar una autovaloración y autoestima positivas, que le permitan concebir y llevar a buen término su proyecto de vida.
La realización personal es el esfuerzo permanente por fundamentar los valores del ser individual y por abrirse una auténtica proyección comunitaria.

Es necesario que el individuo afirme su Yo, su individualidad, aquello que lo hace ser una persona diferente de los demás.

Pero esta afirmación no se consigue en un momento cronológico determinado, sino que se da de forma progresiva, durante todas las etapas del desarrollo de cada ser.

Ahora vamos a enunciar de forma breve, los pasos que constituyen este proceso:

· Conocerse,

· Aceptarse,

· Enriquecerse

· Hacerse cargo del propio destino,

· Valorarse,

· Responsabilizarse.

Conocerse 

Los antiguos tenían como principio de sabiduría el conocimiento personal. La síntesis del saber era para  ellos el “conócete a ti mismo”. No puede afirmar el ser humano sino aquello que descubre como valor y no puede destruir sino lo que conoce como limitación y defecto. Por eso el esfuerzo del conocimiento personal se debe concentrar en la dimensión de los valores, para perfeccionarlos, y en la de las limitaciones para destruirlas.

Aceptarse 

La afirmación de la individualidad se da a partir de la aceptación de lo que se es. Aceptar objetivamente nuestra realidad, tanto en lo positivo como en lo negativo, es principio de madurez.

No se trata de pasividad o de conformismo. No se trata de resignación. Se trata de aceptar lo que somos, como paso inicial para lograr un proceso de superación permanente.

Enriquecerse 
La aceptación de la realidad, debe iniciarse a través de la reflexión. El proceso de enriquecimiento personal comienza en una doble dinámica:

· Una dinámica contractiva, que nos impulsa a purificar los valores que vamos descubriendo y nos invita a involucrar nuevos valores en nuestra dimensión existencial.

· Una dinámica destructiva, que nos lleva a tratar de purificar nuestra persona de nuestros defectos, fallas y errores que vamos identificando.

De esta manera, seremos más personas en la medida en que superemos defectos y limitaciones.

Hacerse cargo del destino 

Aceptar la realidad exige  ser  conciente y asumir los valores y defectos propios, además de afrontar las circunstancias que se viven día a día.  Esta idea es la que queremos expresar cuando decimos que el ser humano debe hacerse cargo de su propio destino. 

No se tapa el sol con las manos. Tampoco se transforma la realidad negándola o resistiéndonos a aceptarla. La visión objetiva de cuanto nos rodea es la mejor forma, si no de destruir toda la oscuridad, al menos de iluminar el rincón donde vivimos.

Valorarse 

La justa apreciación de lo que somos, de lo que “vamos” siendo, no  solamente es camino de autenticidad, sino que sirve de estímulo a nuestro proceso de humanización, personalización y trascendencia.

Esto no significa que debamos creernos autosuficientes y sobrevalorarnos en forma excesiva, especialmente cuando menospreciamos a los otros. Pero, más negativo en el proceso de la afirmación individual es menospreciar la propia persona, dejarnos aniquilar por complejos de insuficiencia, culpabilidad y por sentimientos de inferioridad.
Responsabilizarse 

Como corona del proceso está la responsabilidad. Pues ya lo hemos dicho: se es persona en la medida en que se es responsable.

Saber responder siempre de sí mismo y de los propios actos es saber demostrar la firmeza del ser personal y de la afirmación de la individualidad.

Este proceso no es cronológico. Se da, o debe darse, durante todas las etapas de la vida, aunque no con la misma lucidez e intensidad. El niño, mientras avanza en el conocimiento de sí mismo, debe aceptarse y valorarse, debe enriquecer su persona, hacerse cargo de su propio destino; estos pasos los deben dar el joven, el adulto y el anciano, aunque con progresiva intensidad y exigencia.

Estos pasos no son secuenciales, sino que se dan simultáneamente. Por eso no podemos esperar a conocernos para luego responsabilizarnos: ha medida que nos conocemos nos responsabilizamos de sí mismos.

Al reiterar su individualidad el hombre  corre el riesgo de caer en el egocentrismo. Esto lo destruirá, pues su naturaleza misma es un íntimo llamado a la comunicación, a la apertura.

Por esto el ser humano, para realizar su proyecto de vida debe realizar otra afirmación no menos importante: la afirmación comunitaria.

El equilibrio se logra al afirmarse comunitariamente. Ignace Lep afirma que “sea cual fuere nuestro amor a la sociedad, guardamos casi siempre la nostalgia de la comunión con otros seres”.

Esta afirmación comunitaria parte de la vivencia en el hogar, donde el testimonio de amor de los padres es para los hijos el primer signo de auténtica entrega. De ahí que, mientras que los valores de comunión, servicio, solidaridad, aceptación, comprensión, entrega, etc.,  se vivan en la relación familiar, el individuo se está preparando para su integración plena en la vida social y para encarnar en sí mismo el amor.

Además de la necesidad existencial de abrirse al otro, la afirmación comunitaria es indispensable, pues sin ella es imposible la afirmación individual. 

Dos argumentos confirman esta aseveración:

Conocer el Yo 
El Yo se conoce:

· Cuando me doy a los otros y tomo conciencia de lo que soy. Sin iterrelacionareme, difícilmente puedo descubrir mis valores y limitaciones.

· Cuando los demás, con sus apreciaciones, especialmente están en su actitud constructiva, me ayudan a tener una visión más objetiva de lo que soy,  evitando el subjetivismo de mis propios juicios.
Afirmar el Yo 

Afirmo el Yo cuando:

· Pongo al servicio de los demás los valores que voy descubriendo en mi propio ser, y por lo tanto los voy afirmando.

· Mientras más doy, más me enriquezco. Por eso la generosidad enriquece más a quien da que a quien recibe.

· La persona se construye a través de los valores que va descubriendo y asimilando. El hombre necesita los valores para dinamizar las dimensiones de su existencia.

La escala de valores 

El proyecto de vida que tiene como objetivo ayudar  a la persona a realizarse, necesita una escala de valores que le sirvan al individuo como punto de referencia en su tarea de “hacerse”. 
Poco nos preocupamos por aclarar nuestra escala personal de valores y, por eso, asumimos como nuestros los elementos que nos impone la sociedad; muchos de ellos no son dignos de título de valor.

La familia debe colaborar para construir la escala personal de valores.

Nosotros no “inventamos” los valores, sino que  los  recibimos o los descubrimos  a través de la experiencia, del medio que nos rodea. Aquí encontramos la importancia trascendental  de la familia en relación con la clase de valores que asume el niño y el adolescente. Tan importante es su influjo que la iglesia no duda en afirmar:
“La primera fuente alimentadora es ante todo la familia: en ella los hijos, en un clima de amor,  descubren más fácilmente el verdadero sentido de las cosas, al mismo tiempo que se imprimen de modo casi inconciente en el alma de los adolescentes formas probadas de cultura a medida que van creciendo”  (Rodríguez, 2005).

Valor 
Hablemos de escala de valores; pero ¿Qué es un valor?

“Valor es todo cuanto constituye un bien que le conviene aun ser”

“Valor moral es todo bien que se realiza, perfecciona y hace bueno al hombre como hombre”.
“Valor es una cualidad objetiva del ser, inherente a cosas, personas o ideas y por lo cual son ellas apetecibles”.

“Valor es aquello que le da sentido a la vida, aquello por lo cual vale la pena vivir y actuar”.

“Valor es la tendencia de la necesidad al bien”.

Si el valor es lo que hace bueno al hombre como hombre, si el valor le da sentido a la vida, sobra decir que cada persona debe tener muy en claro cuáles son los valores que lo orientan.

A manera de ejemplo, veamos la escala de valores que presenta Maslow. En donde se relacionan de manera directa los valores con las necesidades de la siguiente manera:

Necesidades básicas: o biológicas (hambre, sed, sueño). Son las que posibilitan la supervivencia de la persona.

Necesidades primarias: o búsqueda de la persona, como autorrealización, éxito, gratificación, afecto, pertenencia, seguridad, afirmación de sí mismo, ser más, posibilidad de error, diversidad, posición, libertad, privacidad.

Necesidades secundarias: la persona requiere entender el mundo que la rodea; aprecia y crea eventos de carácter estético, social, cultural, ético.

Necesidades trascendentes: el individuo busca superarse a sí mismo y concentrarse con la vida de otros; por ello crea valores de unión, amor, verdad, vida más allá.

La realización personal implica ayuda de la familia.

-Puesto que los padres han dado la vida a los hijos, tienen la gravísima obligación de educar a la prole y por tanto hay que reconocerlos como sus primeros y principales educadores-.
-La familia es por tanto la primera escuela de las virtudes sociales que todas las sociedades necesitan-.

-La primera comunidad de la que participa el hombre es la familia, la cual le proporciona las primeras orientaciones y estímulos para que se integre a las demás asociaciones y grupos donde ha de seguir educándose en la convivencia, para el trabajo, la cultura y la solidaridad-.

-La familia, como célula básica de la sociedad y principio de vida, es la primera educadora de los hijos por su misión de formadora de personas-.

-La familia es la primera responsable de la educación-.

Si en algo debe de colaborar el hogar es a realizar el proyecto personal de vida de cada uno de sus miembros.

No se trata solamente del deber de los padres frente a los hijos, sino de los deberes de los hijos frente  a los padres, respecto a la tarea de ayudarse mutuamente a construirse como personas.

Todos estamos en proceso de formación, y aunque esa es una responsabilidad personal, jamás podemos olvidar que el apoyo de cuantos nos rodean es necesario, porque el hombre no es un ser aislado, no se “salva” sólo sino que necesita hacerlo en comunidad.

Ya se notaba que la mejor expresión del amor hacia aquellos que son objeto de nuestro afecto es contribuir al logro de su realización integral.

Para que la familia contribuya eficazmente en esta tarea, debe reinar en ella un ambiente de diálogo. El diálogo no es palabrería vana, sino una actitud permanente de respeto, aceptación y estímulo. Por esto es importante buscar motivos para dialogar en el hogar. Si la familia contribuye a la estructuración de sus miembros cumple su misión.
Funciones básicas de la familia 

1. La reproducción biológica.

2. Ser base del afecto recíproco.

3. Orientar el horizonte trascendente de sus miembros.

4. Satisfacer las necedades básicas del grupo familiar.

5. Socializar, según los valores de su grupo social y los propios.

6. Proyectar en cada generación un modelo de vida y de ser humano.

Padre del Cielo

La familia, cada día pierde más y más su sentido y sus valores:

Ya se perdió el respeto, y la fidelidad llora de ausencia…

La solidaridad se mustia y el servicio se esconde

Mientras el egoísmo salmodia funerales de nostalgia…

Aunque fuente de vida, muchas veces le sirve de mortaja…

Debe hablarnos de Dios, y ya este nombre santo 

Si acaso se pronuncia, se proclama con timidez

De tristezas u olvidos.

Padre del Cielo, ayuda a los padres en su pesada brega, 

Y enséñalos a amarse para que los hijos aprendan  con ejemplos

Que el amor es posible: hazlos fieles y firmes en su entrega, 

Y haz que el amor renazca cada día; que se comprendan siempre

Para que a toda hora proclamen sin palabras

Que supieron encontrarse y unirse eternamente

Sus dos almas gemelas; haz que la autoridad

Como servicio, sea dulce como un trino…

Padre del Cielo, ayuda a los hijos en su esfuerzo valiente
Para hacerse personas; que hagan de la obediencia

A tu Ley y a sus padres el salmo de la gratitud,

Que el respeto sea vínculo de relación fraterna

Y que la solidaridad sin restricciones

Sea el pan que los hermane siempre.

Realización comunitaria y educativa 

“La escuela es, por excelencia, el lugar y ambiente más propicio para una educación integral” (Directorio de Pastoral Educativa).

“La familia y la escuela colaboran en el proceso educativo: la familia es la primera escuela de las virtudes. La escuela, medio especial de educación y que recibe de los padres de familia un poder delegado, debe desarrollar su misión en íntima coherencia con éstos,  si quiere ser veraz y convertirse en el lugar y ambiente propicios para una verdadera educación”. (Ibidem).

Sin la ayuda de la familia, difícilmente el hombre logra su personalización; y sin colaboración de escuela, la familia no puede cumplir cabalmente su misión. Por eso hay una íntima relación entre hogar y escuela.

Si los padres buscan en la escuela el apoyo para lograr su tarea formadora,  la institución debe cumplir responsablemente el encargo que los padres le confían.

La acción de la escuela no puede estar al margen de los anhelos y aspiraciones de los padres. Sus objetivos deben apuntar al objetivo fundamental de las familias que conforman la comunidad educativa.

La escuela, así concebida, supone no sólo la elección de valores culturales sino también de valores de vida que deben de estar presentes de manera operante.
Mi corporeidad: Sexualidad responsable

Estamos viviendo, desde hace varias décadas, una persecución hacia nuestra corporeidad. Es decir, a nuestro cuerpo. La ideología de la sociedad capitalista y mercantilista nos está llevando rápidamente a una desintegración de nuestra personeidad (ser personal), a través de la imposición de nuevos modelos de belleza que aparecen en todos los medios de comunicación (cine, televisión, revistas, periódicos e Internet, entre otros). Esta influencia llega a nuestros hogares y centros educativos, provocando conflictos personales y relacionales que crean tensión y despersonalizan.

Manipulación 

La sociedad del mercado libre, de la libertad económica, también ha puesto el dólar por encima del ser humano hasta convertirlo en producto, es decir,  en una cosa que se puede comprar y vender, usar y reciclar o, en el peor de los casos, desechar. Al convertirse en mercancía, el hombre es manipulado desde su mente y sus sentimientos para ponerlo en conflicto con su cuerpo: esto lo lleva a consumir productos que  pueden poner en peligro su integridad física y psicológica.

Todo comenzó hace varios siglos,  cuando se crearon las ideologías para dominar a los pueblos y servir a intereses particulares y de clase.  Entonces se crearon instituciones que transmitieron las ideas para que todos pensaran, sintieran y actuaran igual, es decir, para controlar al individuo: políticas religiosas, militares, científicas, carcelarias, familiares, grupales, educativas, etc. Con la aparición de la sociedad industrial  la población femenina se convirtió en el principal objetivo: en una sociedad patriarcal y machista la mujer fue dominada y manipulada para consumir productos estéticos que la hicieran ver más bonita y lograr ser así aceptada por la sociedad de los hombres: sombras, lápices labiales, rubores, pestañas, medias veladas, minifaldas, pantalones ajustados al cuerpo, hombreras, vestidos sensuales, colores para teñir el cabello, esmaltes para uñas de manos y pies, cremas humectantes, perfumes, etc., llegaron para “ayudarla”.
Comenzando el siglo XXI encontramos que ya no es sólo la mujer el objetivo, sino también los hombres y los niños. Hoy en día se ha vuelto normal ver como muchos seres humanos vamos a los gimnasios para quemar kilos de más, pues los gordos están “fuera”, lo “dentro” es ser delgado, con fibra y tonicidad muscular; estamos viviendo en la sociedad “ligera”, liviana, superficial (Light). La televisión internacional por cable, o las señales recibidas por medio de antenas parabólicas, son el medio ideal para implementar la globalización ideológica y así llevar a la cultura humana a una unificación peligrosa, es decir,  a una masificación que rechaza la autenticidad y la diversidad de persona, promoviendo la uniformidad de pensamientos, de sentimientos y de acciones. Un ejemplo son las ventas por televisión; si usted se detiene a analizar un poco, la mayoría de los productos que ofrecen estos espacios televisivos son para manipular  nuestro cuerpo, con la promesa de volvernos más bellos, esbeltos, atractivos, sensuales, y por tanto mejor aceptados, pues la idea es parecernos a los modelos que nos están imponiendo. Si no tenemos conciencia de lo que somos y de lo que queremos,  si no experimentamos una adecuada autoestima, es muy probable que al finalizar un programa de estos, levantemos nuestro teléfono y marquemos para solicitar máquinas, aparatos, ropa, jabones, cremas, alimentos, utensilios de cocina, etc. Que nos ayudarán a conquistar el sueño de la sociedad de consumo.
Identidad 

El proceso histórico de Latinoamérica, nos hace ver que, desde los períodos de conquista y colonia, nos enseñaron (marcaron) a pensar que lo mejor estaba fuera de nosotros; que lo nuestro era feo y malo y, por lo tanto, había que soñar con vivir en otros lugares, compartir e introyectar las ideas de otras culturas, identificarnos con las actitudes de nuestros agresores,  hasta el punto de denigrar de lo nuestro y salir de nuestra tierra para vivir en el paraíso terrenal extranjero. Vemos, cada vez con mayor frecuencia, personas trigueñas, morenas y negras que se tiñen el cabello de color rubio, usan lente de contacto de color azul o verde, utilizan zapatos más altos y usan ropa más grande,  comen en restaurantes de cadenas multinacionales, hablan en otros idiomas, especialmente inglés,  viajan con regularidad a los Estados Unidos y Europa o se van a vivir allá. La medicina también cayó en esta trampa ideológica; los centros de cirugía estética están por todas partes; la silicona reemplazó los senos, los glúteos y los músculos; la lipoescultura es la cirugía para “los nuevos males del alma y el cuerpo”. La salud es el nuevo velo que envuelve la nueva concepción mercantilista de la corporeidad.
Manipulación 
Ya se controlaron las mentes y  cuerpos; ahora es más fácil hacerlo con la sexualidad. Antes uno mismo decidía con quien podía compartir los afectos y la intimidad sexual; hoy te dicen con quien y de que manera debes hacerlo. Por todas partes aparecen los estímulos sexuales y una profesión que ha permitido esto ha sido la publicidad, que conoce muy bien la dinámica mental del ser humano y la utiliza para manipularlo,  cuando su deber también es ético y de gran responsabilidad. En el cine, la televisión y la Internet, se pueden observar con mayor frecuencia escenas eróticas en cualquier momento del día, no sólo en los programas, también en las propagandas.

La liberalización femenina, muy importante para la historia humana, también llevó a incrementar la libertad sexual sin que la mujer se diera cuenta de que detrás de este fenómeno estaba la sociedad machista que buscaba continuar dominando y consumiéndola.

Pero, incluso los mismo hombres,  se dieron cuenta de que se podía sacar un beneficio comercial de la estética masculina; entonces está empezó a desempeñar su papel: los hombres pasamos al salón de belleza, a las salas de estética corporal y a la venta de nuestra sexualidad: Streep tease, prostitución, etc.

Hay mucho más; tanto el homosexualismo como el bisexualismo son las nuevas formas de ideología para manipular al ser humano, dominarlo y controlarlo; es decir, hay espacio y placer para todo, y para todos. Sin embargo, la intención no paró ahí; el nuevo objetivo son los niños, pues son más inocentes y frágiles, por lo tanto, más fáciles de manipular: Barbies y Kents por todas partes, en todos los hogares y juegos.
Si miramos las estadísticas nos damos cuenta de que la sexualidad perdió su magia para convertirse en consumo, en uso y abuso. Los adolescentes, y también muchos niños, tienen acceso a la experimentación sexual. Los abusos de los adultos  hacia los niños son más frecuentes, hasta el punto en que se ha creado un nuevo mercado: la prostitución infantil.

Todo este panorama ha generado un ambiente adecuado para la sexualidad irresponsable; sexo y genitalidad por todas partes, con quien sea, en donde sea y en cualquier momento. Resultado: embarazos no deseados, madres solteras, uniones libres sin compromiso, infidelidades, divorcios al por mayor, enfermedades de trasmisión sexual y sida en aumento; desviaciones y aberraciones sexuales, entre otros.

Es importante que dialoguemos con franqueza con nuestros hijos; que ellos puedan expresar sus pensamientos, formas de sentir y experiencias; creemos espacios para el encuentro humano, la comunicación, el conocimiento y apoyo mutuo, compartamos más con la familia; es la única forma de prevenir las dificultades que se pueden presentar con nuestra corporeidad y sexualidad. Los padres debemos acercarnos a las escuelas y colegios donde estudian nuestro hijos para abrir espacios al diálogo y al debate del ser humano integral; abordar esto desde la corporeidad y la sexualidad humana posibilitará que nuestros hijos eleven su nivel de conciencia sobre sí mismos y su proyecto de vida, y que se den cuenta de que lo importante es construirse como seres humanos auténticos, sensibles con gran capacidad de autocrítica y reflexión permanente.
Nuestro cuerpo. Algo profundo y hermoso

Es un hecho que tenemos un cuerpo. Podemos comprobarlo fácilmente: nos basta con mirar o con tocar cada una de sus partes, las manos, la boca, el pecho, los genitales, las piernas, los pies, etc. Todo eso forma parte de él. Pero ¿Tengo conciencia de lo que significa tenerlo y de que ahí reposan mis más grandes posibilidades? Por mi cuerpo existo, sin él nada sería (Rodríguez, 2005).

Por tener un cuerpo podemos expresar lo que sentimos. Nuestros gestos, forma de vestirnos de caminar, nuestra sonrisa, nuestra mirada, muchas veces expresan  más que nuestras palabras.
Por mi cuerpo expreso lo que soy; mi egoísmo se refleja en mi mirada morbosa y altanera, mi rostro sonrojado manifiesta mi ingenuidad, timidez, inseguridad y ese miedo de halar en público: mi mirada baja y avergonzada refleja mi realidad de persona humillada, ofendida o rencorosa. 

A través de mi cuerpo recibo lo que me dan los otros: sus ofensas, sus burlas y atropellos; también sus alegrías, sus deseos de apoyarme; siento la mano de un amigo o de mi amiga y su sonrisa me acoge.

En él reposan grandes posibilidades: de frustración o de felicidad, y esto depende de la manera en como yo lo valore o lo asuma. 

No son sólo los feos, los gordos, los pequeños quienes sufren con su cuerpo: también las mujeres bonitas, los hombres bien parecidos, los altos y los flacos han tenido que soportar problemas, cada uno por razones diferentes.

Unos se han sentido rechazados porque les cuesta aceptarse a sí mismos. Otros están cansados de que sólo los valoren por su cuerpo bello, o porque adquieren un absurdo compromiso de estar a todas horas bien presentados, con la ropa de moda, para posar ante los demás; o porque la mujer bonita se encuentra expuesta al coqueteo morboso de los hombres.

Mi cuerpo es una gran posibilidad de construirme como persona, de expresar lo que siento, lo que soy, de revelar a otros mis propias cualidades y valores; con razón se ha dicho que: “el cuerpo es expresión del alma”

Nuestro cuerpo  

A pesar de ser nuestro cuerpo tan hermoso y útil, es necesario reconocer que lo hemos perdido. 

En primer lugar, ni siquiera lo conocemos porque no nos han enseñado a contemplarlo, nos han prohibido tocarlo, como si fuera una porcelana “para ver y no tocar”, en las clases de biología, casi siempre, recibimos un conocimiento escaso, frío, lejano, externo.
Lo perdemos porque no lo aceptamos tal cual es: quizá sea feo o deforme, pero es nuestro y con él,  nos hacemos mujeres o nos hacemos hombres, es mejor que lo aceptemos antes de que se convierta en nuestro peor individuo, en nuestra mayor desgracia; es necesario aceptarlo y enseñarlo a los demás a que lo acepten tal cual es.

Perdemos nuestro cuerpo porque ignoramos de todo lo que es capaz; descubrir cuanto podemos hacer y sentir con nuestro cuerpo es una tarea primordial, ya que nos brinda la posibilidad de hacer arte, deporte  y muchas otras cosas.

Lo perdemos porque se encuentra, continuamente “tensionado”, no se mueve con libertad, y sus manifestaciones son muchas veces las de un cuerpo reprimido, con expresiones de nerviosismo e inseguridad que manifiestan la imposibilidad de conocerlo y manejarlo. 

Perdemos nuestro cuerpo porque la sociedad lo destruye en trabajos pesados que modifican; con una publicidad que lo hace vano, simple y objeto de consumo, pues obliga a mujeres, niños y hombres a venderlo en el mercado de consumo y de la prostitución (Rodríguez, 2005).

Podemos destruir nuestro cuerpo 

No sólo lo externo puede destruir lo externo; también desde nuestro interior podemos hacerlo: alcoholismo, drogadicción, violencia en todas sus formas, palabras, acciones, espectacularidad sin límites que conduce a “juegos” en los cuales se arriesga la propia vida y la de los otros.
Ahora, enfoquemos nuestra atención en otras situaciones que pueden ser también causa de la perturbación de nuestro cuerpo. 

De la constitución sexual de una persona brota un cúmulo de energías y capacidades, junto con la dinámica emocional y cognoscitiva de su comportamiento.

La sexualidad es manifestación de madurez personal y social. Quien vive en armonía consigo mismo y con los demás goza de una sexualidad integral, humana y cristiana.

Cuando esto no ocurre se presentan algunas dificultades tales como:

Masturbación 

Consiste en la autoestimulación de los órganos genitales para procurarse placer.
La masturbación es en  el adolescente un periodo de interioridad mediante el cual se está descubriendo.  Así busca descubrir su cuerpo y su sexualidad.

Puede presentarse a partir de un compañero o compañera más crecida, o por observación de material pornográfico.

En los adultos la masturbación se presenta en quienes no se han integrado bien a su genitalidad dentro de la dinámica de la sexualidad; supone disfrutar del placer de manera solitaria.

La masturbación puede ser la manifestación de un problema no enfrentado.

Conducta homosexual 

Consiste en la atracción sexual hacia personas del mismo sexo (excitación sexual y o contacto genital entre personas del mismo sexo anatómico.

La homosexualidad puede ser latente o manifiesta.

Latente. Se manifiesta sin que la persona lo sepa.  No se ha presentado la ocasión para que se despierte y no tiene la energía suficiente para manifestarse por cuenta propia.

Manifiesta.  Se da en personas que tiene conciencia de su inclinación sexual hacia personas del mismo sexo.

Desde el punto de vista fisiológico, tanto en la mujer como en el hombre, las glándulas endocrinas segregan normalmente, en pequeñas cantidades, hormonas sexuales del sexo opuesto. Ningún ser humano es en el aspecto estructural, fisiológico y psicológico, varón o hembra en un ciento por ciento.

Rara vez la conducta homosexual se manifiesta en lo fisiológico, con desequilibrio hormonal, o desde el punto de vista psicológico, con actitudes propias del otro sexo. La mujer más femenina y el hombre más viril pueden ser homosexuales.
El comportamiento homosexual tiende a configurarse, en el aspecto de la vida sexual, en una amplísima esfera de acciones, algunas de las cuales son típicas del mismo sexo y otras del sexo opuesto.

Aunque no se ha llegado a un acuerdo y a una comprobación científica,  se considera que la conducta homosexual no depende de una sola causa, sino de múltiples factores, entre los que encontramos (Rodríguez, 2005):

· Frustraciones en la relación amorosa y o genital con el otro sexo.

· Reacción contra una deformadora relación con el padre del sexo contrario.

· Identificación exagerada con el padre del mismo sexo.

· Ausencia de personas del sexo opuesto.

Satiriasis 

Es el deseo incontrolable o insaciable, en el hombre,  de tener relaciones sexuales con cualquier mujer. Detrás de esta conducta hay una carencia de afecto femenino o un deseo de venganza por engaños y traiciones.

Ninfamanía 

Equivale  a la satiriasis en la mujer. Su característica es preocupación excesiva por todo lo genital, excitación permanente que puede llevar al orgasmo con sólo cruzar las piernas, tener pensamientos o ver espectáculos eróticos, etc. Sus causas pueden ser frustraciones afectivas, exceso de relaciones sexuales sin amor, hipertrofia del clítoris, etc. 
Felación 

Relación genital en la cual entran en contacto la boca de un individuo y el pene de otro. En el caso del clítoris o la vulva, se denomina cunnilinguo; el acto de besar o lamer el ano, annilinguo y las mamas manilinguo.
Fetichismo

El fetichismo consiste en dar un significado genital a un objeto o a una parte del cuerpo, cuyo contacto es indispensable para que el individuo pueda excitarse o llegar al orgasmo.
Exhibicionismo

Es la satisfacción del instinto genital que se consigue mediante el acto de poner al descubierto, frente a otras personas, los órganos genitales. Se da sobre todo en el hombre y puede ser la búsqueda de compensación  a sentimientos de inferioridad.

Pedofilia

En el caso de la pedofilia son los niños los objetos sexuales, a quienes se seduce o se les muestra los genitales y se incitan a la masturbación.

Travestismo

Esta conducta consiste en la tendencia a vestir ropa sobre todo íntima, del otro sexo.

Voyeurismo

Es la tendencia de observar a otros cuando realizan actos eróticos, para lograr excitarse genitalmente.
Incesto

Consiste en mantener relaciones sexuales con personas del mismo núcleo familiar.

Necrofilia

Es el deseo irrespetuoso de obtener satisfacción erótica con un cadáver,

Zoofilia

Es el mantenimiento de relaciones genitales entre un ser humano y un animal.

Hacia la recuperación de nuestro cuerpo

El cuerpo es lo más valioso, hermoso y útil que tenemos. Por esto debemos comprometernos a recuperar su sentido y valor. Para recuperar nuestro cuerpo es necesario:

· Mantener una adecuada higiene física: alimentación equilibrada, ejercicio físico, práctica de deportes, descanso, sueño suficiente, etc.

· Tener una conveniente higiene mental.

· Buscar percepciones serenas, no estridentes ni extremadamente excitantes.

· Evitar fatiga intelectual o visual.

· Hacer las cosas con el tiempo suficiente, sin andar apurados.

· Evitar el uso de estimulantes como el alcohol, drogas, el cigarrillo, etc.

· Aprender a crear con nuestras manos y con nuestro cuerpo. Las actividades artísticas y el desarrollo de habilidades y destrezas nos ayudan a ello. Hay que intentar antes de decir “yo no sirvo para eso, soy demasiado torpe…” pues siempre descubrimos en nuestro cuerpo más riqueza de la que creíamos tener, se trata de tener paciencia para ver nuestras capacidades.

· Acrecentar el autodominio y el gozo de crear, dirigir y gustar de nuestras propias sensaciones.

· Descubrir que todo nuestro cuerpo es llamado a transformarse y comunicar a otros valores que hay en su interior.

· Es indispensable conocer, manejar y “amar”  nuestro cuerpo para que se convierta en la plena expresión de lo mejor de nosotros.

Educación sexual integral. Fundamento ético y filosófico

El propósito de la sexualidad humana supone un análisis del método con el que el pensamiento ha procurado concentrar su significado. De esta manera, la sexualidad se fundamenta en dos principios:
· La naturaleza humana, vista desde diversos tipos de conocimiento del hombre: el sentido de sexualidad va evolucionando según procesos diferentes de pérdida y aumento de algunos valores que el conocimiento va captando, seleccionando y proponiendo. La autocomprensión del hombre es un elemento esencial de su naturaleza y también es necesaria la comprensión de la sociedad a la que pertenece (Chiavici).
Dentro de los procesos dinámicos, es posible atribuir algún significado permanente a la sexualidad humana; esto es lo que procura hacer el entendimiento y pensamiento humano; el hombre está inmerso en una cultura sexual, al utilizar los resultados a los que han llegado diversas ciencias, como la biología, psicología, sociología, antropología, etc., la sexualidad debe dar libertad al hombre y hacer de él una persona culta e inteligente. Para comprender la sexología se debe diferenciar la naturaleza humana de la naturaleza animal.
La naturaleza animal es instintiva. La diferencia entre la naturaleza humana y su sexualidad con la del animal,  es la responsabilidad y moralidad que nos hace concientes de nuestros actos sexuales. El hombre tiene un concepto de libertad que se manifiesta en el conocimiento, en la sabiduría y en la buena voluntad, que son cualidades específicamente humanas. 
· La sexualidad humana está guiada por principios morales. ¿Qué criterio es necesario tener en cuenta para valorar la autenticidad de un comportamiento sexual determinado? La sexualidad humana, en cuanto a fuerza de la persona, posee tres dinamismos o vertientes fundamentales: un primer dinamismo se orienta a lograr la madurez y la integración personal: la sexualidad es una fuerza para edificar el YO, ésta es una primera vertiente. El segundo dinamismo tiende a realizar la apertura de la persona al mundo del tú, la sexualidad es la que posibilita la relación interpersonal que culmina en la construcción de un proyecto de vida, en este sentido la sexualidad sirve para llevar a feliz resultado una situación o proyecto vital; matrimonio, celibato viudez. El tercer dinamismo es la apertura al nosotros, se trata del horizonte social de la sexualidad que sirve para construir dentro de un clima de relaciones interpersonales entrelazadas.
El comportamiento sexual, en cuanto quehacer moral, debe seguir esas tres orientaciones básicas. Lo positivo y lo negativo de la moral sexual concreta ha de verse dentro de este tipo de esquemas:

i. Deber moral de integración del yo.

ii. Deber moral de apertura del tú.

iii. Deber moral de construcción de un nosotros.

Estos son los tres quehaceres del hombre en cuanto a ser sexuado. Las fallas y los aciertos dentro de este campo, han de ser anotadas dentro de este esquema.

“… La sexualidad de cada individuo tiene sus aspectos propios e irrebatibles. Constituye una peculiaridad intransferible y genérico sobre el cual se constituyen todas las sexualidades individuales” (Kalodony, 1991).

La sexualidad humana está presente en toda la evolución personal. Existe un quehacer moral a fin de que  el hombre pueda alcanzar una meta propuesta; hay gran interferencia entre la pedagogía sexual y la moral sexual. La sexualidad es algo que debe integrarse en la dinámica general de la persona. De aquí nace un principio básico general de la moral sexual: será  bueno cuanto la prepare y la favorezca, y malo cuanto retrase, dificulte y mantenga  a la sexualidad en un estado de falta de madurez.
Soy el resultado de…

Qué fácil es mentirme. La increíble fuerza del mal viene precisamente de esa capacidad que poseo para engañarme, para actuar mal y estar convencido de que actúo bien. Lo arreglo todo con bellos argumentos. El problema no es tanto que falle. Soy humano, frágil, tal vez caeré muchas veces. El problema es que no reconozca con seriedad que he fallado y, peor aún, que quiera convencer a todos de que lo que he hecho es digno de imitarse.

Sentido del amor

Pero, en lo más profundo de mí, en mi soledad, reside el amor.  De esto se deriva de que si no soy capaz de conocer mi soledad, mi vacío,  nunca sabré  lo que es el amor. Tendré relaciones sexuales, uno y otro noviazgo, pero nunca podré amar. 

El amor  no se logra en un día ni en un año; es una construcción de toda la vida, porque todos los días aprendemos a amar.

En el camino del amor surge la exigencia del dar y darme en un lugar que cuenta: mi familia. Porque es tan cercana a mí, me conocen muy bien, mis familiares saben acerca de mis dificultades, de mis fallas. Cuenta porque vivimos tan cercanos unos de otros que a veces damos por supuesto el amor y no consideramos necesario expresarlo. Porque quizá, con o sin culpa,  nos hemos hecho daño y ahora hay soledad, resentimiento e indiferencia.
Muchas veces es más fácil amar a  los de afuera y aislarme en mi propio hogar, hundirme en el silencio.

Pero, aunque cueste, mi familia es un lugar donde hay amor,  donde me han enseñado a amar a pesar de todo. Ella está ahí; no la escogí yo. Sin embargo, ella me ha dado las imágenes de padre, madre, hermano. Además mi cariño, mi afecto, mi manera de confiar en los demás, mis gustos e ideales, mis dificultades y frustraciones son el reflejo de mi familia.

Todo lo que ha sucedido y sucede en mi familia, me afecta: 

· La relación de mis padres: su unión o su separación, su cariño mutuo o su distanciamiento, el respeto a las discusiones, el diálogo o la incomprensión o hasta la violencia.

· La relación entre hermanos: el cariño o la envidia, la ayuda mutua o la rivalidad, la preocupación por el otro o la indiferencia.

· El amor familiar: la sobre protección que no da confianza, independencia ni libertad, o la despreocupación, que demuestra falta de interés por el otro; el cariño tierno o las relaciones frías o calculadas.

· Los valores familiares: solidaridad, ayuda, cariño, sencillez, diálogo, respeto, verdad, lealtad entre otros.

· La historia familiar: los momentos agradables, los encuentros, los buenos recuerdos, la unión que ha existido; los momentos tristes, los enfrentamientos, aquello que pasó y nunca he podido olvidar, eso que tanto daño me hizo, la falta de alguien a quien extraño mucho, las preocupaciones de cada día, los buenos o malos momentos económicos, la posición social, el carácter de cada uno, la fe en Dios, la vivencia de la sexualidad.

Ante esta realidad puedo tomar actitudes diferentes:

Reconocer las dificultades y valores de mi familia y, sin embargo, preferir hacer mi vida fuera de ella; quedarme como espectador y huir de los problemas, asumir el hogar como un sitio donde duermo y como, pero donde no comprometo mi vida.

Vivir angustiado por las máscaras que me ha dejado mi vida familiar y así disculpar mi mediocridad, aludiendo siempre a mis dificultades familiares.

Descubrir cómo es mi familia  y por tanto cómo soy yo; tener en cuanta que cuando la desunión, la falta de fe, la agresividad, la búsqueda de dinero o de placer la golpean, también me golpean a mí.
Amar a mi familia, pero tener coraje también para descubrir lo  que no está bien en mi casa y ayudar a cambiarlo.

Saber que nada se logra en las discusiones o gritos, con violencia y enfrentamientos; que es mejor aguardar el momento para decir una palabra verdadera y que cuestione.

Mantener el ánimo, pues no hay situación familiar tan negativa que no tenga algo de positivo, aprender a ser realista, existen problemas que no tienen solución; pero no puedo angustiarme por ello.

Ver que siempre habrá en mi familia algo que mejorar; se podrán profundizar las relaciones y actuar con sencillez sabiendo que las pequeñas cosas, los detalles, obtienen resultados sorprendentes.

Conducta humana madura

La importancia de estudiar la conducta  humana se hace cada vez mayor, dada la inmensa complejidad de los problemas de relación interpersonal de grupo. La problemática de las relaciones del hombre con su congénere es tan urgente y tan difícil que podríamos afirmar que la mayoría de los hombres no tienen una clara conciencia de ello. El hombre se ha preocupado a través de la historia por extender y cimentar los conocimientos que adquiere a cerca de la naturaleza para dominarla y beneficiarse de ella. Indudablemente, ha tenido un extraordinario éxito en este objetivo, como se deduce de los espectaculares avances de las ciencias exactas, como química, física, astronomía, etc. Sin embargo, la ciencia del comportamiento humano, a pesar de los aportes de la psicología tradicional, se encuentra en ciernes y los problemas de la relación del hombre con sus congéneres son tan agudos como lo fueron veinte y cinco años atrás. En los albores de la filosofía, Richard Lázarus dijo, para destacar la importancia de este estudio: “o el hombre a prende a conocer los móviles de la conducta de sí mismo y de los demás, sus motivaciones, sus aspiraciones, sus incentivos y sus frustraciones, o perece devorado por el hombre” (Rodríguez, 2005).
Panorama actual
Basta leer las noticias nacionales e internacionales, observar nuestro alrededor, para darnos cuenta de fenómenos multitudinarios de ansiedad y frustración que afectan a una apreciable parte de la humanidad, a juzgar por los actos de delincuencia, revolución, asesinato, violencia, guerras, inadaptación personal a estudio o al trabajo, fracaso en los negocios, crisis de la autoridad o de la fe en las instituciones políticas y religiosas, matrimonios frustrados, inestabilidad en todas las manifestaciones de la vida social.

La madurez 

En otros términos, podemos situar  el problema de la conducta humana dentro del marco de la madurez o inmadurez de los individuos de las sociedades. 
La persona que ha alcanzado un apreciable grado de madurez emocional se encuentra centrada sobre sí misma, tiene estabilidad en su ritmo interior, es decir, tiene un ajuste a sus propios valores o a la sociedad en cuyo ámbito interactúa. Su conducta no puede menos de ser adaptable, productiva, estimulante y armónica. En cambio, la persona que no ha adquirido un cierto grado de madurez emocional pierde el autocontrol y choca inevitablemente con su medio, ya sea su familia, amigos, compañeros de estudio o trabajo. En su desgraciado proceso involutivo, la personalidad se distorsiona, anarquiza y anula indefectiblemente. Los actos de la conducta frustrada, propios de la persona inmadura, suelen llamarse, con cierta simplicidad anticientífica, delito, trasgresión, deslealtad, traición, etc. Estos actos de inadaptación, inestabilidad, o violencia son fenómenos propios de la inmadurez emocional y psíquica de las personas que no han puesto de su parte para conseguir un alto grado de ajuste o que, por factores constantes, o variables, congénitos o aprendidos, han sido condicionadas para tener esta clase de conductas indeseables.
Sólo creando condiciones apropiadas en el ambiente familiar, escolar y de trabajo podemos mejorar la personalidad y, en consecuencia, prevenir las faltas a la conducta, garantizando el éxito de las relaciones humanas. 

¿Qué es la madurez? 

La madurez está condicionada por factores biológicos, trasmitidos por medio de la herencia y grabados profundamente en nuestro sistema genético. Pero las leyes de la herencia pueden ser alteradas, modificadas o superadas por sistemas educativos más racionales en los que tradicionalmente se desenvuelve la vida del hombre en la mayor parte de las culturas de la tierra. Como la personalidad es el resultado de una simbiosis maravillosa entre herencia y ambiente, resulta innecesario discutir cuál de los dos factores es el predominante.

Este ensayo está encaminado a influir en el mejoramiento de las condiciones ambientales a lo largo de los ciclos de vida humana, para que ésta, en su turno, determine cambios evolutivos en su medio. Sólo así se cumplirá el delicado proceso de la evolución de nuestra especie.

La madurez, según Richard Lazarus, famoso teórico de la personalidad, se manifiesta por medio de los siguientes aspectos: autosuficiencia, independencia, socialización y control emocional (Rodríguez, 2005).

Autosuficiencia

Es la capacidad que debe adquirir el hombre para resolver los problemas pertinentes a su vida individual. Esta actitud para bastarse a sí mismo se debe cultivar desde la primera y segunda infancia, haciendo que el niño se levante por sí mismo cuando se cae al suelo, que coma con sus propias manos, y más adelante lustre sus zapatos, arregle sus vestidos, ponga en orden su vivienda, haga sus tareas escolares. De esta forma su personalidad irá  evolucionando con una gran confianza en su propia capacidad productiva, tendrá cierta elasticidad en los movimientos y demostrará una apreciable capacidad de adaptación a medios y circunstancias cada vez más difíciles y complejos. Es desaconsejable, en consecuencia, las conductas de las madres que restan a sus hijos oportunidades valiosas para cultivar la autosuficiencia, y les prestan ayuda innecesaria, lo que fomenta la conducta de niños débiles y consentidos. El niño que desde pequeño ha aprendido la autosuficiencia, más tarde no será un niño ni joven problema, sino un ser dotado de una extraordinaria capacidad de adaptación; será un hombre seguro de sí mismo, eficiente y valeroso. Las puertas del éxito en su vida estarán abiertas, en una sociedad que exige cada vez más alto grado de autosuficiencia (Rodríguez, 2005).
Independencia

Quien desde niño se acostumbró a bastarse a sí mismo, fácilmente se prepara para ejercer la independencia de carácter, virtud que lo salvará en su vida de relación. El hombre debe de asumir actitudes de independencia intelectual, o sea, tener un criterio propio para definir lo que le conviene o perjudica,  sin supeditarse al conformismo de imposiciones no siempre acordes con la dignidad humana.  Pero la independencia debe cultivarse desde la infancia para que el niño, determine, por sí solo, el color o estilo de sus ropas, el colegio que ha de frecuentar, cómo ha de distribuir sus horarios de esparcimiento y de trabajo, la selección de amistades, la clase de pasatiempos que sean de su predilección, el horario de sus comidas, etc. Imponer a un niño indefenso horarios sistemáticos para la alimentación, el sueño, el estudio y el sueño serían recortar sus posibilidades de iniciativa, anulando desde muy temprano el ímpetu creciente de su personalidad, sometiéndolo a una dependencia de sus padres o instructores que a la larga terminará en fracaso.

Las gentes adultas esclavizadas por los prejuicios sociales, religiosos, étnicos o políticos, son producto de los falsos sistemas educativos de la infancia en los cuales se les negó la libertad de acción o de criterio. Con frecuenta encontramos en el mundo individuos acomplejados, de todas las edades, incapaces de seleccionar un vestido en el almacén, un libro para su lectura, el candidato por el cual han de votar, escoger una carrera profesional o su estado civil. Estos individuos siempre están buscando asesoría y no hacen nada sin el consejo de los demás. Temen fracasar en todas las empresas y no son capaces de asumir riesgos; carecen de iniciativa y de determinación; viven una vida sin autenticidad, esclavizados a sus propios temores, anulando así todas sus posibilidades de desenvolverse. En cambio, las personas que han cultivado la independencia de carácter asumen ante la vida actitudes cada vez más afirmativas; son capaces de enfrentarse con éxito a situaciones difíciles, afirmando su propia personalidad, desinhibida y desenvuelta, enrumbada hacia un risueño porvenir (Rodríguez, 2005).
Socialización

Este valor tiene una gran trascendencia en la vida del hombre. Como es un ser social por naturaleza, la adaptación a cualquier tipo de sociedad, de familia, de sindicato, de partido político o de institución religiosa se cumple con base en el desprendimiento y renuncia constante a todo individualismo (Rodríguez, 2005).

A diferencia del niño, de que su Yo es egoísta, por instinto de conservación, a medida que el hombre avanza por las distintas etapas de su vida,  va comprendiendo que sus intereses individuales no siempre han de coincidir con los del grupo al que pertenece. Debe aceptar la necesidad de una armonía y correlación entre la convivencia individual y los derechos de la sociedad. Entre más alto grado de socialización consiga el hombre, más útil será a la sociedad y adquirirá características de liderazgo. La persona socializada ve las cosas con un criterio amplio y generoso, consultará más bien los intereses de su cónyuge, de sus hijos, de sus superiores y subordinados, ampliará su perspectiva y sacrificará algunas veces determinadas conveniencias individuales; además a ciertos derechos legítimos, en bien de las personas respetadas o queridas. Todo ser egoísta acusa un alto grado de inmadurez; se convertirá luego en un obstáculo para el desenvolvimiento de la sociedad y será, por ende, rechazado por ella.

Durante la infancia la socialización debe cultivarse, más que con palabra, con el ejemplo vivificante y enaltecedor de los padres y  maestros. Según las actitudes de las personas mayores, socializadas o egoístas serán las actitudes de los niños ante la vida.
Los hombres que han llegado a las más grandes alturas de la sociedad y han conquistado a través de la realización de apreciables valores de su personalidad un relativo grado de prestigio y de ventura, se han elevado precisamente en la medida que cultivaron la socialización. 

Control emocional

Quizá el valor más difícil de asimilar, pero el que acusa un más alto grado de madurez es el control emocional. Consiste en mantener el equilibrio interior en medio de la adversidad o el éxito, sosteniéndose en una posición equidistante entre la exaltación histérica y la depresión morbosa. No hay que exaltarnos ni enorgullecernos por las ventajas que nos da la vida, ni deprimirnos por las situaciones dolorosas. El control emocional consiste también en aceptar filosóficamente las contingencias diarias, comprendiendo que vivimos en medio de una sociedad no muy evolucionada, en la cual priman todavía inhibiciones, prejuicios y frustraciones. La amplia comprensión de las limitaciones de la gente nos hace ecuánimes, tolerantes y pacíficos. Quien ejerza permanentemente control sobre sus emociones negativas será bien recibida en todas partes y ejercerá influencias benéficas y positivas en su ambiente. Muchas veces la autoridad de una persona depende de su serenidad, ecuanimidad, prudencia, discreción y autocontrol. Emerson lo ha dicho “Quien se controla a sí mismo, controlará al mundo” (Rodríguez, 2005).

Peligros de la inmadurez emocional

El fracaso de la vida no es un capricho del destino, sino consecuencia de la inmadurez emocional. Con frecuencia, las personas que no logran sus metas tratan de explicar sus aventuras atribuyendo la culpabilidad a terceros, muchas veces inocentes. No tienen la claridad suficiente para comprender que la inmadurez emocional es la única causa de sus errores y fracasos. El teórico Richar Lázaus, explica así los efectos de la inmadurez: Insuficiencia cognoscitiva, incomodidad psicológica, trastornos psicosomáticos y desviaciones de la conducta (Rodríguez, 2005).


Insuficiencia cognoscitiva

Los estados de gran tensión emocional  anulan de forma gradual la capacidad para analizar y comprender los actos humanos. El individuo pierde el control de la realidad y se inhibe para asumir una actitud positiva y acertada ante la problemática que se le presenta en su existencia diaria. Racionaliza su conducta, se niega a aceptar su propia responsabilidad, transfiere sus deficiencias a terceros, tiene los ojos vendados para ver la luminosidad del día, se debate entre las sombras de la pasión, el prejuicio, los celos y la desconfianza.
Sería deseable que tanto los educadores como los padres de familia eviten que los niños, jóvenes y adolescentes, asuman una carga emocional innecesaria derivada de la expectativa de los exámenes y  los liberen de su apariencia amenazante. Cuando se realizan las evaluaciones deben de estar desprovistas de este ambiente nocivo que inhibe la personalidad de los estudiantes y destruye su capacidad cognoscitiva. Con frecuencia se da el caso de que los chicos que más estudiaron para el examen, ante la mirada inquisitiva de los padres y profesores, pierden con mayor facilidad su capacidad de concentración y memoria en el momento de la prueba. En cambio, si en vísperas del examen se da a los educandos día de asueto, con salidas al campo, a piscina,  y prácticas deportivas,  se descargará la emotividad y la mente se despeja para contestar los cuestionarios, aún los más difíciles.
En el hogar debe rodearse a los niños de un ambiente de comprensión, cariño, alegría estimulante, música, maneras y actitudes amables. Así ellos tendrán un gran desenvolvimiento y capacidad para el estudio y trabajo intelectual.

Incomodidad psicológica

La inestabilidad emocional se caracteriza por la inmadurez. Hay personas que se sienten incomodas en todas partes, tienen una incapacidad para la adaptación; son aquellas que abandonan el empleo y dejan el estudio sin causa justificada, son inestables en el amor; al hombre inmaduro lo puede llevar al donjuanismo y a la mujer a relacionarse con varios hombres a la vez. No logra asumir una interacción en forma permanente. Es lo contrario del hombre y la mujer maduros, que son esencialmente monógamos y concentran su capacidad afectiva en una sola persona. La gente busca en la diversidad la realización de sus esperanzas, y viviendo siempre de necesidades insatisfechas. Desde luego, la felicidad que tan ansiosamente buscan brilla para ellos como una estrella cada vez más lejana.
La inestabilidad los hace fracasar en el ejercicio de las profesiones, en la organización y dirección de los negocios. Estos seres inmaduros serán también inestables en la amistad y desconocerán siempre la delicia de disfrutar un verdadero lazo.

Todos los hombres y mujeres que realizan una meritoria labor en su vida gozan de estabilidad,  constancia en el esfuerzo y perseverancia en la búsqueda incesante de sus ideales.

Trastornos psicosomáticos

Constituye una interrogante para la ciencia la interrelación entre los fenómenos del cuerpo y de la mente: Henry Bergson lo dijo: “no sabemos donde termina el mundo de la materia y comienza el mundo del espíritu” (Rodríguez, 2005).

Lo cierto es que las emociones positivas o negativas como la alegría, el amor compartido, el calor de la verdadera amistad, la sensación del éxito o el dolor moral, la desesperanza, la soledad, la sensación de fracaso, los celos, la envidia y el odio, producen reacciones en el organismo humano que ocasionan enfermedades. De aquí que debamos preocuparnos por canalizar de forma adecuada nuestras emociones negativas, estimulando las positivas para gozar de una perfecta salud física y mental. Hay trastornos orgánicos como la úlcera péptica, las hemorroides, la taquicardia,  la indigestión, etc.,  que tienen un componente emocional agudo, consecuencia de estados emocionales angustiosos. El envejecimiento y muerte prematuros son el precio que debemos pagar por no orientar a tiempo nuestras emociones negativas (Rodríguez, 2005).

En cambio, si se cuenta con seguridad, un ambiente de alegría, mística, compañerismo, si se conjugan satisfacciones espirituales, se produce un resultado maravilloso para recuperar estas enfermedades, conservar y prolongar la vida.

Desviaciones de conducta

Una persona inestable puede llegar a ser irascible y violento, lo que trae efectos negativos a los demás. El homicidio, el suicidio, las lesiones personales, las violaciones y trasgresiones de la ley, son consecuencias obvias de un crónico desajuste de la personalidad. Se supone, entonces,  que para mejorar la conducta de las personas emocionalmente inestables, o la de aquellas a las que se les dificulta adecuarse a las demandas de la comunidad, primero es necesario establecer unas buenas condiciones en el hogar, el estudio y el trabajo. Si no se mejoran estos aspectos,  mal podríamos esperar buenos resultados en las relaciones del hombre con su medio ambiente; de ahí que en el sistema carcelario o penitenciario y en algunos centros educativos, fallen los castigos y sanciones que se establecen para los actos antisociales y no aceptados, ya que la causa que incita al delito o comportamiento inadecuado no se trata directamente (Rodríguez, 2005).

Un gran error, con múltiples consecuencias para la vida de relación, es tomar las desviaciones de la conducta (en áreas de la vida personal como el estudio, el trabajo o cualquier ámbito social), como faltas, transgresiones de la ley o pecados,  sin estudiar el proceso que conduce a tales desviaciones. En vez de eliminar el delito o la conducta no deseada cuando asumimos este criterio, lo único que conseguimos es la repetición sucesiva de faltas contra la moral o la seguridad ciudadana. Por ello, es razonable estudiar los actos de violencia como fenómenos propios de la frustración que padece la humanidad, en una civilización tecnológica avanzada y deslumbrante que, a la vez, genera mucha inseguridad en sus individuos.

Frustración

La frustración es un fenómeno que hace sus víctimas entre todos sus individuos, las familias, las razas, las generaciones y las clases sociales. ¿A qué obedece éste fenómeno? Tratemos de explicarlo.

Sabemos que el ser humano está llamado a cumplir un proceso evolutivo constante hasta lograr la realización de sus anhelos: es lo que Maritain denominó la “búsqueda del hombre integral”. Pedro Laín Entralgo ha llamado a este objetivo “la empresa de ser hombre” (Rodríguez, 2005).
El ser humano necesita evolucionar en varios aspectos que comprenden el mejoramiento constante de su situación personal, relacional,  económica y social;  además cultivar una salud física que le permita aprovechar al máximo sus posibilidades energéticas; aprender las disciplinas intelectuales que den brillo a su personalidad, realizar de manera competente una profesión útil a la sociedad, alcanzar la dimensión psicológica que abarca sus facultades emocionales y estéticas, y culminar este proceso con la realización human más alta, en la cual se conjugan los valores superiores como el  amor, la tolerancia, la serenidad, la nobleza la generosidad, etc. Quién cumple este proceso no podrá demostrar frustración y su vida se realizará plenamente.
La frustración se manifiesta, según Norman Meyer, a través de la agresión, y esta puede ser física o psicológica; contra sí mismo, contra las demás personas o la propiedad privada. Las guerras nacionales e internacionales, las revoluciones, los levantamientos populares, las guerrillas, son efecto de la frustración de masas que no han obtenido condiciones sociales apropiadas para su desenvolvimiento integral. Las medidas coercitivas y de represión, lejos de remediar los males sociales, agravan peligrosamente los problemas y ahondan el abismo entre gobernantes y gobernados o entre las partes en conflicto. Por ello, solamente la eliminación de los factores que la generan puede establecer un relativo orden y equilibrio (Rodríguez, 2005).
En cuanto a los actos agresivos que a diario afectan las relaciones en la industria, el hogar, los sitios de esparcimiento, etc., debemos considerar que estos hechos violentos denuncian un estado de frustración y, en consecuencia, no han de ser tomados como ofensa ni humillación sino, por el contrario, deben apreciarse como síntomas que deben tratarse, buscando la evolución de la personalidad. La persona que se comporta en forma violenta, en el fondo pide ayuda para sus problemas sociales y emocionales. Responder a la violencia con agresión, significaría que la persona o la institución ofendida, lejos de comprender el fenómeno estará a la misma altura del agresor, y dejará ver igual grado de deterioro en su personalidad.

Desajuste de la personalidad

La madurez se manifiesta a través de cierto grado de ajuste emocional. Esta teoría, esbozada magistralmente por Richar Lázarus, es la que mejor explica el éxito o el fracaso del hombre en las relaciones con su medio (Rodríguez, 2005).
Quien mayor ajuste emocional adquiere en su vida, se adaptará más fácilmente al estudio, al trabajo, al matrimonio y logrará también una posición destacada en la sociedad. A la inversa, el fracaso del hombre se mide por desajustes que determinan su conducta. La teoría del ajuste emocional, por estar más acorde con los principios de la psicología de la personalidad, es una poderosa ayuda para los psicólogos, juristas, hombres de estado, educadores, teólogos y todos aquellos que tengan que ver con al difícil ciencia del comportamiento humano.
Fallas de personalidad

Vamos a estudiar y conocer las fallas en la organización de la personalidad, origen de nuestra desavenencia con los demás personas y choque con nuestro medio laboral, familiar o social. Los desajustes más importantes son los siguientes:

Negación de la realidad

En este desajuste la persona se niega a aceptar las situaciones dolorosas o los compromisos que debe asumir, cuando dichas condiciones son inmodificables e irreversibles. Ejemplos: algunas señoras se niegan a aceptar su edad; hay individuos que se afectan por su estatura muy baja o muy alta, por estar obesos o delgados, otros tienen miedo a sus acreedores y se niegan a explicar valerosamente su estado financiero; quienes padecen enfermedades graves no quieren visitar al médico por temor al diagnóstico; la muerte de los seres queridos, que es un hecho irreversible, ha de aceptarse con serenidad, sin embargo, las personas inestables sufren ataques de angustia o prolongan un luto por mucho tiempo. Estas personas pasan por alto los hechos objetivos y se comportan según sus estados personales de angustia o ansiedad, por lo que pierden contacto con la realidad y toda posibilidad de éxito (Rodríguez, 2005).

La leyenda de Ateneo, Hijo de la tierra, podría enseñarnos que,  así como el personaje mítico en lucha con el titánico Hércules tomaba fuerza y energía al ponerse en contacto con la tierra para continuar la batalla, lo mismo el hombre que actúa en estas realidades con un criterio objetivo puede superar sus dificultades y alcanzar la victoria.
Fantasía

Este desajuste se presenta como consecuencia del anterior; es propio de los individuos que al fracasar en su vida, se refugian en el mundo de la quimera y “viven” imaginando en su mundo personal experiencias fantásticas. Podemos ver a cinéfilos que lloran cuando ven en la pantalla escenas trágicas o padecen con las vivencias cinematográficas como si fueran una realidad cercana. Individuos que para resolver sus problemas económicos compran lotería e infantilmente apuestan imaginando salir de la pobreza. Es sabido que quien no trata de equilibrar su personalidad, mejorar sus condiciones de trabajo, organizar sus gastos, aumentar sus entradas y tener la audacia suficiente para tomar decisiones en momentos críticos, no podrá, por simple capricho del azar, mejorar sus condiciones vitales.

Introyección

Según Gustabo L. Bon, en su famosa obra la psicología de las multitudes, en ocasiones los individuos asumen las características del grupo ante la presión emocional de las masas o ante el prestigio dominante de un líder. En estos casos ocurre que la personalidad individual no se expresa como debe ser, y asume actitudes impuestas por la conciencia colectiva. La introyección, pues, consiste en una anulación o en una renuncia de los principios, normas y valores respetados por el individuo cuando se encuentra solo, pero que el mismo viola ante la presión absorbente de la masa. En los sitios donde actúan hombres con distintas tendencias políticas, religiosas, estéticas, etc., existirá siempre el peligro de que los débiles no se expresen y se impongan los fuertes, algunas veces de manera arbitraria. La historia de los regímenes totalitarios se caracteriza por este fenómeno monstruoso de la introyección de los pueblos. Hitler, Mussolini, Stalin y otros, impusieron su férrea autoridad, y violaron los derechos humanos sin que los pueblos protestaran,  al ser condicionados y envilecidos por el temor (Rodríguez, 2005).

Este fenómeno se produce cuando algunas personas por temor, ofrecen otorgar un servicio cualquiera, a sabiendas de que no se puede cumplir la promesa. La señora Eleonor Roosevelt, lo dijo alguna vez: “mis padres me educaron con la palabra no, que hace fuerte a los hombres, cuando se dice con oportunidad y firmeza”. Golda Mier decía no encontrar razón para discutir, en consejo de gobierno, las opiniones de todos los miembros menos las del general Moshe Dayan, según la señora Mier las opiniones del héroe también eran discutibles (Rodríguez, 2005).

Racionalización

Se incurre en este desajuste cuando una persona que ha cometido este error se niega a captar su responsabilidad y se declara inocente. El niño, por temor, racionaliza su conducta aún cuando haya pruebas indiscutibles contra él. Es raro encontrar un hombre suficientemente evolucionado que tenga el valor de reconocer sus propios errores, deficiencias o limitaciones. Según la narración de Moíses, Adán racionalizó su conducta diciendo: la mujer que me diste por compañera me tentó y yo comí”.

Racionalizar la conducta ocasiona con frecuencia ofensas a la dignidad humana y destruye las buenas relaciones entre las gentes. Durante la Segunda Guerra Mundial, el general Eisenhower  demostró un alto grado de ajuste ante la eminencia de la aviación aliada a Normandía. Frente al peligro de ser rechazados por los nazis en las costas de Francia, escribió una carta en la cual decía, más o menos, lo siguiente: “si esta empresa triunfa y logramos desalojar al enemigo de sus trincheras, la gloria corresponde a los generales del Estado Mayor Aliado. Que la historia premie en ese caso al general Montgomery, y a  los generales Patton, Braddley, Simpson y Clark. Si fracasamos, que la historia me castigue a mí como único responsable” (Rodríguez, 2005).

Proyección

Es consecuencia del anterior; el desajuste es la proyección que nos puede llevar a grandes injusticias o a violar los derechos humanos. Cuando nos negamos a aceptar nuestras fallas o deficiencias personales, debemos explicarnos. El desajuste consiste en descargar el peso de nuestra propia responsabilidad sobre terceras personas muchas veces inocentes. Estas, al sentirse señaladas injustamente, reaccionaran contra nosotros quizás con violencia, pero siempre retirándonos su amistad y aprecio. Mucha personalidad y nobleza denota el hombre o mujer cuando,  para aclarar su situación problemática, asume la plena responsabilidad y libera a los demás de culpas no cometidas.

Represión

Siguiendo los principios freudianos, podemos decir que, los sentimientos de naturaleza erótica son reprimidos con algunas personas, por considerarlos no éticos. Estos sentimientos represados pueden producir ansiedad y en ocasiones angustia. Pero no sólo los instintos eróticos son objeto de represión, sino también un sinnúmero de experiencias desagradables o vergonzosas.
Tratamos de olvidar estas experiencias en estado de vigilia, pero durante el sueño el subconsciente trabaja para liberarse mediante un fenómeno denominado por platón y Freud: catarsis o liberación, la cual, además del sueño, puede producirse mediante escapes como el llanto, el grito, la confesión, el canto, la risa, etc. Es aconsejable, con el fin de afianzar nuestras buenas relaciones con los demás, saber escuchar las preocupaciones, deseos y esperanzas de otras personas para producir en estas el fenómeno de la catarsis. No sólo debemos escuchar, sino también estimular a las personas que sufren de problemas emocionales a que, de manera libre, expresen las causas de sus problemas, desesperanza o ansiedad. Con esto conseguirá el equilibrio emocional y, de paso, mejoraremos la amistad. Ejemplo: cuentan que Luis XV de Francia prefirió a Madame de Maitenon, belleza otoñal, a la joven y deslumbrante Madame de Montespent, porque la primera practicaba el difícil arte de saber escuchar y responder con acierto en los momentos oportunos (Rodríguez, 2005).

Hipercompensación

Cuando una persona posee características que no acepta, u otras limitaciones que afectan su amor propio, adopta un comportamiento social que no deja alcanzar un estado armónico, adaptable o constructivo. El individuo se siente perseguido o despreciado. Alfred Adler llamó a esta deformación de la personalidad complejo de inferioridad. Para que el individuo asuma una actitud constructiva, sociable y armónica con su medio,  se necesita hacer que se destaque en actividades benéficas o en dónde se sienta triunfador. De esa menara,  distrae la atención del objetivo de sus complejo y se orienta a realizaciones meritorias. Es importante impulsar  a la persona para que pueda sobresalir en otras habilidades según sus aptitudes (pintura, música, deporte, etc.) que le concedan cierta estabilidad y equilibrio; de otra manera su comportamiento puede tornarse neurótico. Esto se llama compensación.
A diferencia de la compensación lógica que acabamos de explicar, la hipercompensación, es el desproporcionado exceso de compensación.

Aislamiento

Este desajuste produce una distorsión de la personalidad. Quienes la padecen por la influencia de los fracasos y sufrimientos de la infancia, suponen que en todas partes serán despreciados. Antes de serlo, prefieren aislarse en busca de refugio emocional para ampararse de la presunta hostilidad del ambiente. Una queja muy común entre los que la sufren es la siguiente: “A mí nadie me comprende”. Con esta actitud negativa y pesimista, quien se aísla pierde todas las oportunidades de éxito profesional y amoroso, hasta llegar a la  anulación de su propia personalidad (Rodríguez, 2005).

El aislado emocional, si es vendedor, evita entrevistar a sus prospectos por temor al desprecio; si es enamorado, teme que no se atiendan sus exigencias, y se aleja de lo anhelado; renuncia a su búsqueda pues da por descontado su fracaso.

Transferencia

Es muy fácil que ciertas personas débiles o carentes de principios éticos claros,  tiendan a traspasar sus emociones de amor o de odio a terceros en forma injustificada e inadecuada. Ejemplo: Un magistrado puede tener bajo su jurisdicción un asunto sobre un sindicato que se presume es inocente,  pero que en otra ocasión le ofendió en forma personal. Aprovechando su autoridad sanciona al sindicato por una culpa ajena a la causa. Y a la inversa, a un juez le corresponde sentenciar a un acusado, a todas luces culpable; este, es pariente del juez y muy apreciado de él por sus lazos de amistad o de parentela, es absuelto, con lo que transgreden los principios de justicia.

Podemos transferir nuestra hostilidad, que nos inspira uno de sus miembros, a toda su comunidad; despreciar a un político porque milita en un partido político contrario al nuestro o elogiar a un mal orador que defiende nuestros propios principios doctrinarios.
Identificación

Hay personas que buscan realizarse asumiendo las características de otras personas; de manera irreal o fantástica asumen la personalidad de hombres ilustres, líderes políticos, personajes de la historia, héroes de las novelas, estrellas deportivas o de cine. Esta fantástica realización, ajena a toda realidad, es una forma de identificación. Los hospitales de salud mental están llenos de esta clase de enfermos, que suelen exclamar: yo soy napoleón, yo soy Simón Bolívar, etc. 

Esto no significa que no podamos tomar como modelo de nuestras vidas a los grandes hombres denominados héroes y que tratemos de imitarlos en sus valores representativos. Ejemplo: imitar el sentido heroico de Bolívar. Al hacer la imitación no perdemos nuestra individualidad.

Intelectualización

La intelectualización no se puede calificar de desajuste. Antes bien, constituye un mecanismo de defensa. Ejemplo: un  médico que en el ejercicio profesional recibe visitas de pacientes mujeres podría sentirse atraído sexualmente por ellas si no ejerce ningún control sobre sus propias emociones. Si lo hiciera así no sólo violaría las leyes de la ética profesional, sino que también se expondría a una serie de frustraciones que afectarían su estabilidad psíquica. Si el médico en cuestión es lo suficientemente objetivo, intelectualiza a sus pacientes mujeres y las ve sólo como eso: pacientes.
Sublimación

La energía sexual es una copia de la maravillosa energía del universo. Según la concepción freudiana, esta energía, denominada lívido, tiene tres alternativas: expresarse mediante una vida sexual ordenada y normal; la represión, a través de controles concientes pero de efectividad relativa, o la sublimación. Este mecanismo consiste en canalizar la energía sexual hacia otras formas de expresión como el arte, la investigación científica, la actividad deportiva o la vida religiosa consagrada a finalidades superiores. Es ejemplo de sublimación Santa Teresa de Jesús.
Causalidad de la conducta

Conocer la causalidad determinante del comportamiento humano es cuestión que trasciende nuestras posibilidades intelectuales y métodos tradicionales de investigación. Las causas que determinan la conducta humana son parcialmente conocidas, dado que sus raíces pueden estar en las profundidades del subconsciente. Conocemos la expresión de la conducta y tendemos a calificar o descalificar el comportamiento de una persona, tomando como base para la formación de nuestros juicios los hechos en sí, los cuales confundimos con la conducta misma. Ejemplo: a una señora le podríamos preguntar ¿por qué se casó usted con Thomas? Sus respuestas serían las siguientes: “Me case porque lo amo”. Respuesta lógica por cierto. Si le objetamos que se casó con Thomas por sus fracasos matrimoniales con Pedro. ¿Aceptaría esta razón? Tal como se haya casado por una imposición familiar perfectamente compatible con la primera o segunda respuesta.  Quizás porque deseaba realizarse como mujer a través del matrimonio en busca de seguridad social y económica. Le daríamos muchas razones aceptables para explicar su matrimonio, una vez analizadas con objetividad.
Conducta reflexiva

¿Qué es la reflexión?

Reflexión es: “Aquella actividad de la mente mediante la cual el hombre vuelve sobre sus propios actos, haciéndolos objeto de conocimiento. Por la reflexión así entendida el hombre puede llegar a conocerse a sí mismo, conocimiento que es punto de partida de la autoeducación” (Diccionario de pedagogía, Editorial labor) (Rodríguez, 2005).

Hay momentos en la vida en los que tomamos conciencia de nuestros propios actos. Por lo general, después de nuestros errores y fracasos, cuando llegan las lamentaciones y los arrepentimientos, reflexionamos sobre nuestras acciones y sus consecuencias. Sin negar el mérito que pueda tener esta toma de conciencia, el problema radica en que sólo es de manera esporádica. Se trata de lograr el hábito reflexivo y hacer de ella no un acto sino un proceso.
Cuando se habla de proceso se hace referencia a una serie de elementos que deban darse para lograr un objetivo determinado, en caso de faltar alguno de esos elementos el objetivo no se consigue.

Cuando hablamos de conducta reflexiva, nos referimos a un hábito, es decir, a largo, permanente, estable; y cuando hablamos de proceso aludimos a una serie de elementos que deben surgir de manera consiente y permanente.
Los elementos del proceso

· Conocerme.

· Conocer la realidad y a las personas.

· Planear.

· Actuar.

· Evaluar.

Conocerme

Este proceso consiste en el conocimiento de la realidad personal.  Es volver sobre nosotros mismos para descubrir:

Nuestros valores, pues en cada uno de nosotros se encuentra una riqueza insospechada. Todo cuanto hay de positivo en la realización de la persona podemos alcanzarlo, ya que Dios nos dio esas “semillas” de bien y bondad, de sabiduría y virtud.

No somos mejores porque desconocemos el potencial que poseemos y no hemos afianzado más nuestros valores ni descubierto su riqueza.

Nuestras limitaciones, pues aunque  es grande la riqueza del hombre, su imperfección es también inmensa.

No hay alguien tan limitado como para no hallar dentro de sus ser alguna perfección; tampoco hay alguien tan perfecto que no se descubran sus errores, deficiencias, vicios, limitaciones.

El problema radica en que, de forma muy vaga y general, solemos decir en alardes de falsa humildad “reconozco que tengo muchos defectos” pero  no hemos tomado el trabajo de analizar cuales son sus verdaderas dimensiones y alcances negativos.

El primer paso de la reflexión nos lleva a descubrir  nuestros valores para consolidarnos así como nuestros defectos y limitaciones para tratar de superarlos.

Conocer  la realidad y a las personas

El segundo paso del proceso es el doble conocimiento de la realidad y las personas.
Debo conocer la realidad para ser objetivo en mis planes y proyectos y dar una verdadera dimensión a mis posibilidades. Si bien es cierto que la ilusión hace menos dura a la vida, nos es menos evidente que “soñar despiertos” no hace sino falsear la realidad.

Debo conocer  a las personas para que mi relación interpersonal sea cada vez más productiva y enriquecedora en beneficio de mi realización personal y comunitaria. Hay que anotar que, si no nos conocemos bien a nosotros mismos, menos podemos descubrir a fondo lo que son los otros. No se trata de eso; es una tarea menos que imposible. Se trata de “conocer” relativamente  los otros para no ser tan “confiados” que no vivamos de decepción en decepción en nuestro trato con los demás, ni caigamos tampoco en el error de desconfiar del prójimo, pues esto nos impedirá vivir en comunidad y desarrollar coherentemente nuestros procesos de socialización.

Planear

El tercer paso para la reflexión es la planeación. El conocimiento es base de la organización concebida no como una empresa de producción que traza sus planes. La tarea de construirnos como personas nos exigirá que planeemos nuestra vida. No se trata de encasillarnos en “camisa de fuerza”. Porqué la vida humana no puede automatizarse; se trata de darnos unos parámetros, de ser autodisciplinados.

Si sé con claridad y coherencia qué es lo que quiero y lo que busco, es más fácil poder lograrlo.

Actuar

Actuar es pasar de la reflexión a la acción. No sacamos nada en quedarnos con simples meditaciones, pues la experiencia siempre nos recuerda que más de una vez a lo largo de la vida hemos tenido muy buenos propósitos que no hemos realizado.
Debo actuar; pero para hacerlo con eficacia los planes deben ser objetivos, a corto plazo, mensurables, posibles de realizar con éxito. Pretender alcanzar nuestros objetivos o remediarlo todo de una sola vez, no lleva sino, a la frustración.

Evaluar

El último paso es la evaluación. La autoevaluación. “No se trata de medir aptitudes o destrezas, aspectos fragmentarios del hombre por complejos que sean, sino que se trata de aprender el fondo humano que impregna cada una de sus actividades de aquél, y las integra en el todo” (Diccionario de Pedagogía, editorial Labor; en Rodríguez, 2005).

Se trata de evaluar cada uno de los pasos anteriores del proceso para perfeccionar los logros, corregir las deficiencias, renovar planes y objetivos. La evolución no es el punto de llegada, sino reinicio para conocer la realidad y a las personas, plantear los planes y acciones. Este proceso cíclico es permanente. La reflexión no es un acto aislado, sino un eterno recomenzar, pues siempre tenemos la posibilidad de mejorar y adoptar una conducta reflexiva.

En el hogar, adultos y  jóvenes estamos en capacidad de ayudar mutuamente a conquistar la reflexión.

Si asumimos esta tarea como algo cotidiano, estaremos avanzando en la conquista de la autenticidad, la coherencia en nuestras vidas; este esfuerzo es la mayor garantía de nuestra superación personal y comunitaria en el ámbito de la  familia y la sociedad (Rodríguez, 2005).

Las dos curvas existenciales
Construir la vida, mi vida; éste es el compromiso fundamental, la decisión primordial. Hay tantas mujeres, tantos hombres que, de manera simple y llana han optado por destruir su vida.
En el sinsentido de una relación superficial, de un viaje de drogas, de vender el cuerpo en alguna fiesta, de destruir amistades por sospechas o chismes, muchos han preferido arruinar sus vidas.

Con todo, la vida es lo mejor que tenemos y vale la pena vivirla a plenitud. Podemos hacerlo de forma mediocre, como un “individuo”. Si queremos, podemos vivirla de manera radical y auténtica, como una persona.

Al representar en una gráfica la forma como las personas construyen sus vidas se obtienen dos curvas diferentes que nos muestran el sentido diverso en que podemos encauzar nuestra vida (Rodríguez, 2005).

· Curva biológica

El hombre nace, crece, se hace adulto, envejece y muere. Comienza su vida con enorme potencial dinámico que se desgasta a medida que va envejeciendo.

Esta es la curva biológica. Nace con una inmensa fuerza, pero poco a poco se va decreciendo hasta que termina en la muerte y después sólo queda un gran silencio.

Esta es la ley biológica y muchos se dejan arrastrar por ella.

· Curva trascendental: el amor

¿Qué significa amar?

Es necesario adentrarnos en la existencia de la persona que ama. ¿Qué explica existencialmente el amor? La apertura al otro no es una necesidad, un instinto que yo satisfago; no es por motivos éticos o religiosos que amo.
No necesito a  nadie, pero me mandan amar. Al pensar de esta manera el amor viene a ser algo externo a la persona, algo que se le añade; lo cual es una tontería falsa, puesto que una persona es un “yo abierto a un tú”.

Un ejemplo: a la herradura no se puede decir que es un óvalo al que le falta un trozo, que el constituyente esencial de la herradura es estar abierta. Así es la persona. Si no me abro nunca a los otros no seré nunca persona. Cerrarse a alguien, sea quien sea, destruye la persona como tal.

La realidad es que yo, como mujer o como hombre, soy completo,  sólo que la plenitud no se realiza sin la realización de los otros…, sin el amor. Quien renuncie a amar se destruye. El amor es un darse, un abrirse, es compartir; hace posible vivir de dos maneras:

· Cuando comparto con otra persona una serie de cosas, pero sin que haya intimidad, no puedo decir que ella es mía, ni que yo soy de ella. Es el amor de amistad.

· Cuando comparto mi tiempo, mis afanes, mis proyectos y mi intimidad, la persona es mía y yo soy de ella. Es el amor conyugal.

Son dos dimensiones del amor. No es uno más profundo que el otro, sólo que compromete en dos direcciones. El amor y la amistad no siempre se oponen. Son dos maneras de vivir el mismo AMOR.

El amor es lo que me hace llegar a al otro en sus singularidad, en su carácter único. A las personas a las que amo, las amo como a algo irremplazable, las siento en sus aspiraciones profundas. Por lo tanto, aquel que “monta” una relación superficial es incapaz de amar.

Cuando se depende de otra persona para estar alegre o triste se va CONTRA LA CORRIENTE de la realidad, pues la felicidad y la alegría están dentro de mí.

Sólo lo que yo consigo expresar dentro de esa realidad mía me puede hacer feliz; lo que viene desde fuera podrá estimularme más o  menos, pero es incapaz de darme la felicidad.

El sentido del amor

El amor es la conciencia del otro en mi vida. No hay razones que expliquen el amor… hay razones que lo justifican.

Para que se de el compromiso total de una persona con la otra, es necesario que las dos hayan llegado a una madurez afectiva, lo cual no significa que no tengan traumas ni reacciones fuertes y falsas (Rodríguez, 2005).

La madurez afectiva consiste en que yo maneje mis frustraciones y las trabaje para que no destruyan mi relación singular con el otro.

El varón despierta primero a la sexualidad y luego a la singularidad del otro; en la mujer las dos cosas aparecen al mismo tiempo.

El amor es progresivo: es un don y una tarea, es decir, algo que se da a la persona, pero también es algo que hay que aprender.

Tengo que educarme para el amor. De ordinario creemos que el amor “surge”; yo quiero o no quiero a esa persona. El origen del amor es espontáneo, pero de ahí en adelante todo queda por hacer. Es nueva y, en consecuencia,  la vida amorosa hay que conocerla a través de un descubrimiento progresivo.

El amor auténtico es gratuito; llega a la persona sin importar lo que ella tiene o hace; en este sentido el amor es desinteresado, es siempre un regalo.

Falto al amor si “quiero” a las personas sólo cuando se comportan como pienso que deberían hacerlo. En esto existe una falta de respeto al otro porque, en vez de gratitud, estoy imponiendo condiciones para querer; por lo tanto, mi amor no es auténtico.

El amor gratuito tiene dos consecuencias:

· Lleva su propia recompensa sin necesidad de buscarla.
· Permite descubrir lo que hay de especial y único en las personas; hace que estas no sean intercambiables.

Dimensiones del amor

El amor único se vive en dos dimensiones:

Dimensión de exclusividad: toda persona necesita de un centro para enfocar su fuerza afectiva y que a la vez sea fuente de toda relación; sin esta fuente, la relación se dispersa. Es una condición básica para llegar a la madurez afectiva; la  persona madura en su afecto, es aquella capaz de jugarle toda su vida a algo o a alguien.

La exclusividad consiste en centrarse en alguien que le unifique la afectividad. Cuando no se da, la relación no tiene cauce y es como agua que se derrama, se desperdicia o hace daño.

Dimensión de la universalidad: el amor universal es el que llega a toda persona sin exclusividad. Sin embargo, en la práctica, sólo es posible a través de ella.

Yo no puedo decir que amo a uno pero a otros no. Este tipo de amor recorta a la persona. Entre el amor universal y el exclusivo no hay oposición. Un ejemplo: cuando un muchacho no tiene novia, puede acercarse a conversar con todas las chicas por igual. Cuando conversa más con alguna en particular, la gente comienza a decir: “seguramente ella es la novia”. Si él la define como su novia de manera explicita, recobra de nuevo la libertad para relacionarse con todas las demás chicas, pero desde un plano diferente.

Proceso del amor entre la mujer y el hombre

El ambiente llama noviazgo y relación a cualquier relación superficial, sentimental, donde hay celos, dependencia enfermiza, utilización sexual del otro, es decir la relación artificial que se mantiene gracias al cumplimiento de unos gestos preestablecidos por el medio social (la llamada, la visita diaria, el beso, el “te quiero”, el “yo quiero que seas mía”, el “me muero por estar con tigo”, etc.)

De hecho, a muchas relaciones las llamamos noviazgo y amor, pero no han pasado de ser un simple enamoramiento, o tal vez una relación egoísta en la que me he aprovechado de otra persona, o alguien se ha aprovechado de mí.
El amor entre una mujer y un hombre tiene un proceso y unas actitudes básicas:

La atracción

La atracción: casi siempre es  un primer encuentro marcado por el atractivo físico o sentimental: “me gustas”.

La persona se fija en una o algunas de las cualidades del otro (cuerpo bello, sensibilidad ante ciertas realidades, etc.). La atracción se repite con facilidad, cada vez que se hallan en alguien las cualidades que la despiertan, y puede significar compañía, encuentro de “ese alguien” que por momentos me saca de mi realidad (problemas familiares, dificultades escolares, estados depresivos, etc.), y me invita a conocer cosas nuevas.

El enamoramiento

El enamoramiento es el descubrimiento del otro como persona única; es sentir que yo la “necesito” y él me “necesita”; se acaba entonces la autosuficiencia y el enamoramiento vuelve “torpe” a la persona.

Tipos de enamoramiento:

Sensible: es el que responde a las aspiraciones sensibles o biológicas de la persona. En él se descubre una necesidad sensible del otro, se excita, se apasiona la persona muy fácilmente. Este tipo de enamoramiento es frecuente en paseos o encuentros de grupos que duran varios días.
Existencial: es el que responde a las aspiraciones más profundas y no a las sensibles.

Personal: responde  las aspiraciones sensibles y profundas de la persona. Lleva al compromiso, ya que el otro responde a mis aspiraciones; esto crea un estado en donde no hay cabida para otra persona o cosa. Cuando se acaba el enamoramiento  surge el amor, el odio o la indiferencia.

Cuando estas enamorado no te atreves a decir la verdad, por miedo a que el otro se desilusione, porque en el fondo sabes que es una etapa de ilusiones e imágenes idealizadas, y en ella descubres si con esta persona puedes vivir… para siempre.

Exigencias

Respeto: saber que el otro es una persona y no alguien para usar a mi antojo, por lo tanto, no puedo jugar con sus sentimientos e ilusiones; por el contrario, debo respetar su libertad, pues por más que nos estimemos, el otro no es propiedad mía.
Confianza y fidelidad: es creer en el otro más que en el “qué dirán” y en los celos. Es necesario mostrarle con claridad lo que siento, lo que me pasa, lo que soy, sin engaños.

Gestos: se necesitan gestos que expresen con honestidad lo que siento hacia la otra persona; gestos limpios que no utilicen al otro.

El enamoramiento no es el paso final; más allá, después de mucha sinceridad, de muchos perdones mutuos, de una larga lucha por aprender a aceptar a la pareja, vendrá el verdadero amor.

El amor

Cuando hay amor exclusivo hacia alguien, esto lleva a comprometer toda mi vida con esa persona. La sexualidad es un medio para expresar todo lo que siento por ella y aquí es donde cabe el acto sexual.

La sexualidad cubre el ámbito de todas mis expresiones y todos mis sentimientos; es una energía que  cubre todo mi ser. La genitalidad, en cambio, está limitada  a la parte específica de mi cuerpo (mis órganos genitales), tiende  a la cópula, a la unidad genital y su objetivo inmediato es la búsqueda de placer.

Para el animal sólo existe la genitalidad; realiza la cópula con el fin de conservar la especie. Pero el ser humano es un ser sexual y esta capacidad de hacer de la relación genital un acto sexual, una expresión profunda de amor incondicional hacia alguien con quien se ha querido compartir la vida entera.

La sexualidad de la persona no se limita a procrear, no se agota en la satisfacción de instintos primarios ni en la búsqueda egoísta del placer. La sexualidad humana es lenguaje de amor,  es una expresión fiel y honesta de compromiso. Por eso las relaciones genitales que se tienen con una prostituta, o las que se viven por curiosidad o impulso, están muy lejos de expresar una sexualidad verdaderamente humana.
El acto sexual debe tener una representación profunda y un simbolismo muy importante para poder realizarlo. Cuando dos personas se aman,  viven el uno en función del otro y la expresión de esto se da a través del acto sexual. Es ahí donde los dos forman una sola unidad integrada (Rodríguez, 2005).

El acto sexual tiene una repercusión mucho más profunda en la mujer que en el hombre, por ser ella menos instintiva que él; por esto,  la sociedad permisiva en la que vivimos le está causando más daño a la mujer que al hombre, debido a la distorsión que se está dando entre el acto sexual y lo que significa (Rodríguez, 2005).

El amor tiene que aprenderse, tiene que educarse. ¡Qué lejos está el chico, el jovencito “macho”, quien cree que “hacer el amor”, prepararse para el matrimonio, es cuestión de probar, de acoplamiento genital! (Rodríguez, 2005).

Muchos libertinos justifican en apariencia el acto sexual. Por el simple hecho de que dos personas se “gusten”. Olvidan que si no hay amor, no hay auténtica expresión sexual.

Sólo cuando ha habido oportunidad de hacer crecer una relación, se puede dar la expresión sexual. Como el amor se da una sola vez, yo no me voy a acostar con cualquier persona, creyendo que “hago el amor”.

Sensibilidad y cariño son las expresiones del amor; de ahí que el tosco, el macho en el sentido vulgar, no serán capaces de vivir una verdadera expresión amorosa (Rodríguez, 2005).

Talentos del ser humano

Según el diccionario etimológico de la lengua española, la palabra talento viene del griego talantón, que significa balanza y del latín medieval Talentum, inclinación, deseo, disposición, talento.

En la actualidad la palabra tiene un significado orientado hacia la capacidad que tiene la persona para realizarse de manera integral.
Capacidad de entender

El hombre es el único animal inteligente y reflexivo, que tiene la capacidad de mirarse a sí mismo, y apreciar con juicio crítico los seres y las realidades que lo circundan.

Capacidad de amar

El hombre es, además, el único ser capaz de interrelacionarse personalmente, de “dar” y darse, de recibir al otro como persona, en comunión, en servicio pleno, para crecer mutuamente y juntos alcanzar su destino. Porque, gracias a su espiritualidad, es el hombre el único con capacidad de libertad, es decir, con capacidad para optar por lo mejor para sí mismo y los demás. El único con posibilidad de ser “señor de si mismo” y de controlar su propio destino. El único que  puede realizarse “en libertad”, porque sólo “el hombre es hombre en la medida en que es libre, y es libre en la medida en que es hombre”.
Capacidad de trascender

Por su capacidad de trascender el hombre puede ser mejor, superarse en forma continua, perfeccionar su inteligencia y su capacidad para amar, en fin, ser más libre.

En el ser humano nunca termina la capacidad de perfeccionamiento. Siempre puede ser mejor, aunque tenga menos. La verdad siempre le abrirá nuevas puertas, aunque crea que ya “sabe demasiado”. Siempre podrá  amar más, ya que “la medida del amor es amar sin medida”. Siempre podrá ser más libre, pues la libertad, como conquista que es,  no se presenta como “algo dado”, sino como un reto nuevo que se va a alcanzar (Rodríguez, 2005).

El hombre siempre tendrá la capacidad de ser más “él mismo” con sus valores, con sus propias posibilidades, y también con las flaquezas que debe superar, con los deseos que desea alcanzar, con potencialidades para  dinamizar.

El compromiso de “ser hombre” es una meta ineludible, si queremos realizar el ideal del ser humano; pues nadie podrá hacer por nosotros lo que nosotros debemos hacer por sí mismos.

Por eso nos compete vivir la vida humana con inteligencia, con libertad y amor, superando los instintos, sin dejarnos llevar por los caprichos, sino en busca del bien personal y comunitario, aunque nos cueste, ya que la única manera de lograr la excelencia es ser exigentes con nosotros mismos usando la libertad. Debemos ser capaces de elegir nuestras propias opciones y ejercitar esa facultad exclusiva de ser racional: la posibilidad de escoger.

El hombre no está “condenado” a  la libertad, sino que su libertad es la posibilidad de  elegir racionalmente que más le conviene  a su propio destino.

Todo ello debe hacerse con amor, porque “Dios es amor”, nos hizo un llamado al compartir, a la solidaridad, a la interrelación, ya que no somos seres aislados. El hombre es en el mundo y para el mundo un ser-en-relación, un ser en comunicación y la única comunicación plena es la del amor (Rodríguez, 2005).

Vocación

La vocación es un camino particular para que, según sus propias aptitudes, capacidades e inclinaciones, cada persona pueda vivir y realizarse como tal.

Aunque con frecuencia suelen confundirse los términos, no significan lo mismo vocación y profesión:

La vocación específica es el “estado” de vida que se elige, y dentro del cual puede ejercerse una profesión determinada.

La profesión podría definirse como la actividad seria y provechosa para la sociedad, con cuyo ejercicio el hombre suele ganarse el sustento.

No importa el camino que escojamos. ¡Lo importante es que sigamos el camino que debemos seguir!

Oración por la vida

O padre del cielo: Tú eres la 

Vida, Tú nos diste la vida y

 Quisiste que la viviéramos

 Plenamente…

¡Te pedimos por la vida! La vida

Que canta y crece en el capullo

Tierno, en la fuente que ríe, en los

Ojos del niño que va descubriendo 

La realidad,  y en la del anciano

Que está cansado de ver, todo lo

Que han visto…

Te pedimos por la vida alegre y 

Buena de la muchacha  que sueña

Con el primer amor, y por la del
Viejo que carcomido de tristezas

Añora su pasado de esperanzas…

Te pedimos por la vida de tantos

Jóvenes que hacen de su corazón

Un manantial de ideales, y por la

De tantos viejos que ahora son un

Desierto de desesperanzas.

Y también te pedimos por la vida

Que salta en nuestras venas.

Para que siempre, siempre

Hagamos del vivir una conquista

Y de cada momento 
Un paso hacia el progreso con tu

Gracia. (Rodríguez, 2005).

La felicidad de cada hombre depende de la fidelidad  a la propia vocación. Por esto es importante que cada hombre la descubra y siga. Frente a esta realidad surge el deber del individuo de ser responsable de su propia vocación y el deber de la familia de colaborar para la realización vocacional de cada uno de sus miembros.

Nadie puede elegir la “vocación” de otra persona, y ningún individuo puede definir su elección sin la ayuda de otros. Es aquí cuando el diálogo entre padres-hijos-maestros se hace indispensable (Rodríguez, 2005).

Para seguir nuestra vocación necesitamos:

· La inclinación o el deseo hacia determinada vocación.

· Las cualidades o aptitudes para vivirla.

· La rectitud e intención para seguirla.

El esfuerzo de descubrir de forma reflexiva la propia vocación debe ir acompañado de la exploración y orientación profesional, para saber no sólo que estado elegimos, sino la actividad que desempeñaremos.

Vocación viene del vocablo Vocare, que significa llamar.

En todo llamado encontramos los siguientes elementos:

· El que llama.

· A quien se llama.

· Para lo que se llama (misión).

· La respuesta (compromiso).

En la vocación Dios es el que llama y el hombre es el llamado. La misión: vivir en forma plena como persona. Y la respuesta: el compromiso que debe asumir el hombre.

En todo llamado debe de haber una respuesta. También en la vocación el hombre debe responder. Dejar de responder o no responder bien, es condenarnos a la frustración, ya que no realizaremos el designio de Dios en nuestras vidas. Entonces, ya sea en forma afirmativa o negativa, debemos responder.

Y es apenas lógico que los seres racionales nos esforcemos siempre por dar la respuesta adecuada, ya que la responsabilidad de la respuesta es exclusiva del hombre:

· Es el hombre quien debe vivir su vida en plenitud, humana, consiente y racional.

· Es el hombre quien debe de dar su respuesta de fe, libre, confiada y de forma amorosa.

· Es el hombre quien debe  asumir su vida de forma sincera, generosa y fiel.

· Es el hombre quien debe asumir su profesión de manera óptima, técnica y responsable.

Y no debe olvidar que toda respuesta ¡compromete a la persona humana!

Reflexión

La característica fundamental del ser humano es la reflexión: para vivir en forma plena nuestra vocación y para ser felices es necesario vencer la imprudencia.
Lo cierto es que reflexionamos muy poco. Aunque lo que nos caracteriza y distingue de los seres irracionales es la capacidad para reflexionar sobre nuestras acciones, no utilizamos la reflexión de manera permanente, o no la aplicamos en forma profunda.  Es suficiente mirar a nuestro alrededor y ver la falta de responsabilidad en todo orden; nos damos cuenta de que existe una supremacía del “tener” sobre el “ser”, desequilibrios sociales y económicos, inversión de valores, irrespeto a la dignidad de la persona, violencia generalizada por falta de reflexión y diálogo. En el ámbito familiar se están deteriorando tanto las relaciones interpersonales, que padres e hijos se quejan de ser “incomprendidos”.

Por falta de reflexión, las personas viven la frustración hasta el punto de que son cotidianos los fracasos matrimoniales, profesionales, laborales, etc.
Para tomar conciencia de las dimensiones de este problema, pensemos que nuestros mayores fracasos o fallas se deben más a la falta de reflexión que a nuestra propia maldad o malicia. Entre las frases que decimos con más frecuencia están: “Si lo hubiera pensado”, “Si no lo hubiera dicho”, “Si no lo hubiera hecho”, “Si tuviera de nuevo la oportunidad”.

En forma sintética, veamos algunas de las consecuencias negativas de la irreflexión, a la que podemos definir como la falta de análisis profundo, crítico y a conciencia de nuestro comportamiento (Rodríguez, 2005):
Superficialidad. Fruto de la irreflexión es la superficialidad, que puede considerarse como el predominio de lo accidental sobre lo esencial y de los externo sobre la vida interna del ser humano.

Irresponsabilidad. La consecuencia de la superficialidad es la irresponsabilidad, que en síntesis podríamos definir como la incapacidad para responder y actuar en forma adecuada a nuestros deberes.

Mediocridad.  Dada la irresponsabilidad, aparece la mediocridad que nos lleva a seguir la “ley del menor esfuerzo” y a realizar las cosas por salir del paso, incumpliendo nuestros compromisos. La exigencia personal es mínima y nos contentamos con “vivir y dejar vivir”.

Masificación. La mediocridad poco a poco nos lleva a perder nuestra diferenciación personal y a través de la imitación de los que “todos hacen”, caemos en la masificación, que es lo contrario de vivir en sociedad o comunidad. Hoy más que nunca vemos que nuestra sociedad de consumo busca que el individuo sea absorbido por la muchedumbre: piense, sienta y se comporte como ella.
Despersonalización

La masificación le hace perder al hombre el verdadero sentido del ser persona, puesto que lo manipula según los intereses de quienes tienen en su poder los medios que influyen para crear “opinión”, y tengamos en cuenta que estos medios no siempre están bien orientados y casi siempre sirven a intereses egoístas. La masificación despersonalizada en  cuanto que el individuo se hace cada vez más permeable al influjo de la publicidad. Corresponde al hogar y a la escuela ayudar en la estructuración de la recta personalidad de los jóvenes. Es el gran reto que se presenta hoy, cuando cada día pierden incidencia en relación con el influjo que el medio ambiente ejerce en los adolescentes.

Falta de autenticidad
Cuando el hombre no vive en forma plena su condición de ser humano, su realidad personal y su vida se torna falta de autenticidad. La autenticidad es la falta de legitimación de la verdad de algo. Cuando el hombre no confirma en sus acciones la verdad de su “ser personal”, no solamente deja de aportar a la sociedad humana la riqueza de sus valores,  sino que traiciona su propia condición racional. Es desafortunado ver que la falta de coherencia no nos aterra, porque todo nos parece “normal”.
Frustración

El hombre que vive sin autenticidad su vida, ha de reconocer su propia frustración, ya que cuando la persona ha sido llamada a realizar su destino racional, espiritual, trascendente, y no satisface las aspiraciones más nobles de su ser, necesariamente tiene que encontrar en su vida personal vacíos cada vez más grandes, tal vez ahí está la respuesta a las insatisfacciones de la vida moderna, donde a pesar de los adelantos técnico-científicos el ser humano vive desorientado y en medio de la “angustia de la existencia”.

Para evitar caer en la irreflexión y, por tanto, en sus consecuencias debemos recordar que la persona es un ser que se forja a través de sus relaciones, fundamenta su vida en el contacto con la naturaleza, las demás personas y, de manera especial, consigo mismo. A partir de esta relación se estructura el conocimiento, el cual ha progresado a partir del desarrollo de las ciencias naturales, sociales, filosóficas, matemáticas, evolucionando también hacia la técnica y la cibernética, que se alejan en muchas ocasiones de la fundamentación humanística que le debe orientar.

El poder transformador de la calidad y la excelencia

La calidad es la concepción más aplicada actualmente en las organizaciones para lograr al máximo productividad y, por ende, excelencia.

Conseguir este propósito es gracias al buen funcionamiento y adecuada utilización de los recursos humanos que integran una empresa: materias primas, maquinaria, medio ambiente, políticas laborales, reglamentos, relaciones interpersonales y sobre todo el recurso humano, pero para establecer un programa basado en el esquema de calidad total, es indispensable crear y fortalecer un ambiente de calidez total.
¿Qué significa calidez?
Consultando varios diccionarios de sinónimos encontramos que el significado es profundo: afecto, energía, calor, fervor, identidad, cercanía, amor, compromiso. Calidez humana al interior de la empresa hace referencia a los niveles de identidad y compromiso, pertenencia y afecto que deben caracterizar las relaciones en toda organización. Sólo en estas circunstancias puede florecer el programa de calidad total y a largo plazo verificar su éxito.

La calidad total es un proceso que tiene su origen en la persona,  ya que el hombre es un ser que se relaciona a partir de sí mismo. No todas las personas pueden decir que se conocen realmente y este fenómeno tiene una sencilla explicación. Casi nunca nos detenemos a reflexionar sobre nuestro comportamiento y menos, dedicarnos un tiempo para tratar de entender el porqué de muchos comportamientos que aparentemente no tienen explicación alguna; de ahí que el primer paso en este proceso es identificar claramente quién soy yo.
El ser humano es un ser que se relaciona consigo mismo y esto implica: 

· Que en el interior de cada ser humano está el poder para cambiar.

· Qué  en el interior de cada hombre está el tesoro que le permite lograr la felicidad, la perfección, la realización.

· Qué entrar en el interior de sí mismo es urgente, y así como un buzo se interna en lo profundo del mar para hallar un tesoro perdido, de la misma manera cada uno de nosotros debe entrar en lo más íntimo de su ser con la lámpara de la fe para encontrar sus habilidades, sus talentos, sus posibilidades, sus esperanzas y su gran capacidad para amar.

· Descubrir la capacidad de amar es encontrarse con uno mismo;  es descubrir el valor del amor en la propia vida, es encontrar sentido a la existencia. Sentir el amor, es desear armonía, orden, verdad, bienestar.

Carl Rogers, terapeuta humanista, afirma con toda razón que: “El potencial para aprender y el poder para actuar está dentro de cada persona y no en un experto que lo controle ni en un sistema de control”. De ahí que tengamos la seria responsabilidad de no apartarnos de nosotros mismos (Rodríguez, 2005).

El mejor consejo que podemos dar a otro es: “por favor no te apartes de ti, no te apartes de tú corazón, no te apartes de tu amor” (Rodríguez, 2005).

Seminario internacional “Desarrollo del recurso humano”

· En este seminario se concluyó que el recurso más valioso es el recurso humano.

· Cada vez que nos apartamos de nosotros mismos, cada vez que nos apartamos del otro, nos perdemos y nos alejamos de la calidad total.

· Para que la sociedad funcione, para que nuestra empresa funcione, necesitamos volcarnos en nuestro interior como buzos, para salir con el gran tesoro del amor y compartirlo con nuestros semejantes.

Y entonces cuando nos preguntemos ¿qué es lo que funciona en la calidad total? Podremos responder: en primer lugar yo mismo, si soy conciente de que puedo y quiero, de ahí como dice Gonzalo Gallo: “el mundo, las familias, las empresas, reclaman personas que piensen, sientan y sobre todo, actúen con ganas” (Rodríguez, 2005).
Las metas sólo se alcanzan con el deseo vehemente y la acción entusiasta. Ganas cuando te sobran esperanzas. Pierdes cuando te frena el desaliento. Los grandes descubrimientos y los inventos maravillosos fueron el fruto de entusiasmo, no del desgano.
Muchas personas están mal o nunca logran sus objetivos, no por falta de oportunidades, sino por falta de entusiasmo y porque la pereza les impide luchar por superarse.

Hagamos las cosas bien y con ganas y “el sol nos dará su luz incluso  en los días grises” y recordemos; “Todo lo que se hace con entusiasmo siempre sale bien, siempre”.

· Calidad total, es solidaridad, justicia con nuestros clientes, con nuestros usuarios, con la comunidad y con nosotros mismos. Pero la calidad requiere calidez y exige personas comprometidas, amorosas consigo mismas y con los demás.

· ¿Quiere ser usted una de ellas?
· ¿Quiere ser usted una de esas raras personas con ganas, que siempre quieren lo que hacen, aunque no siempre hagan lo que quieran?
· ¿Ha reflexionado últimamente sobre la capacidad de amar y de servir que posee?
· ¿Ha sentido en su interior esa fuerza que lo mueve ser mejor?
· ¿Qué siente después de servir?
· ¿Proyecta su vida hacia la realización personal? ¿Quiere usted poseer la llave del éxito?
· Cuando usted haya contestado de manera sincera el anterior planteamiento y se halla propuesto un plan de cambio, felicitaciones, acabó de escribir el prólogo de su existencia y es usted el protagonista de ella.

Así en este capítulo veremos el camino propuesto por la filosofía humanista para la calidad de vida, la felicidad y el éxito, que no está ni en el dinero, ni en el prestigio, ni en el poder,  sino en la alegría de vivir y el entusiasmo de amar; la verdadera calidad es simplemente un alma llena de paz (Rodríguez, 2005).

Pasos para la superación personal
1. Doblegar el orgullo –humildad de corazón.

2. Meditación en soledad –reflexión profunda.

3. Testimonio y coherencia de vida.

1 Doblegar el orgullo –humildad de corazón

Cuando alguna vez se crea importante y sienta que su ego se hincha al florecer; y cuando se incline a dar por sentado que es, de entre todos, el mejor.

Y cuando le domine la impresión de que al irse, dejará un vació imposible de llenar; siga estas sencillas instrucciones y verá, como a su alma retorna la humildad.
En un balde lleno de agua introduzca su mano hasta el fondo, luego retírela y el vacío que resulte le dará la medida de lo que lo extrañarán.

Agite la mano dentro del balde cuanto quiera, salpicando el agua por doquier, pero deténgase y descubrirá que de pronto todo se aquieta y vuelve a su lugar.

La moraleja de este sencillo ejemplo nos enseña que debemos siempre actuar dando de nosotros  lo mejor, con perfección y haciendo el bien, pero recordemos, nadie es realmente indispensable.
2 Meditación en soledad –Reflección profunda

Recordemos un fragmento de soledades que aparecen en El poder transformador de Miguel Ángel Cornejo: “…si dejo al principio que me invada suavemente, esa pequeña vocecita se deja escuchar. Mi propia conciencia, conforme el tiempo transcurre, empieza más fuerte a cuestionarme, en algún momento se convierte en grito y reclamo y llamado en su ayuda, mis principios y valores me empiezan a guiar. Con la fe y la fuerza que me da sentir la presencia de Dios, empiezo humildemente a asimilar los errores que me propongo no volver a cometer y con positivismo aprendo también de mis triunfos y me empiezo nuevamente a construir. La sonrisa se asoma en mis labios impulsada por la alegría que surge de mi interior y mirando al firmamento vuelvo a depositar todo mi ser en las manos de Dios y surjo como un gigante dispuesto a alcanzar la estrella con la que soñé” (Rodríguez, 2005).

Gracias soledad porque me has conducido nuevamente a Dios.

3 Testimonio y coherencia de vida

Para el tercer paso quiero entregar la fórmula del poder humano, la clave del éxito y las llaves de la felicidad ya que actuando en forma coherente puede realizarse como persona, tener calidad de vida y ser feliz, pero antes recuerde la historia del escultor:

“El escultor contemplaba un tronco de madera noble que tenía delante y, entornando los ojos, descubrió en él, como al trasluz una talla perfecta y luego otra y otra… un desfile interminable. No eran seres imaginarios, no; eran reales: estaba allí dentro. Su oficio consistiría en rescatar a aquellas criaturas liberándolas de su propia madera.
Pero al tomar el cincel se sintió totalmente paralizado. Desde el corazón del tronco, millones de seres levantaron los brazos clamando por su liberación. Salvar a uno era abandonar a muchos, pero no elegir era excluir a todos y ¿Cómo renunciar a salvar a aquella única criatura que le era posible?

… Y sintió un estremecimiento, porque intuyó de pronto que el tronco era su propia vida; las figuras ocultas, los mil posibles modos de vivirla, y que él mismo debería elegir un único destino y tallarlo con sus propias manos” (Rodríguez, 2005).

La fórmula del poder humano dice:
Todo lo que se quiere conseguir, se puede conseguir.

Todo lo que se quiere realizar, se puede realizar.

Todo lo que se quiere ser, se puede ser.

Todo es cuestión de tener poder.

Propósitos firmes:

Organización en la acción.
Disciplina constante.

Entusiasmo duradero.

Responsabilidad cabal.

La clave del éxito:

Esfuerzo.

Extra valor.

Importancia de uno mismo.

Trascendencia de la planificación.

Organización del tiempo.

Por último, reciba:

Las llaves de la felicidad

“Las jornadas largas empiezan por el primer paso. La puntualidad es una virtud para alcanzar el éxito. Como eres, piensas: como piensas actúas, como actúas, eres.

Todos los triunfadores tienen siempre una meta. 

Buscar buenos consejos ¡No importa quien te los dé!

Divide y comparte para que sumes y multipliques.

El propósito subraya el carácter, ten un propósito.

El milagro y el poder están en tu mente.

Mide las cosas y no dudes de los resultados.

Dedícate a la calidad más que a la cantidad.

Por más alta que sea la meta la puedes alcanzar.

Para tener hay que aprender a compartir.

Encuentra tu futuro, no esperes que el futuro te encuentre.

Repite, repite lo que haces bien, ¡maestros…, serás!

Tú eres lo que pensaste, tú serás lo que piensas ahora.

Si no estás de acuerdo crea nuevos cambios.
Aprendemos de la adversidad.

Actúa con base en los hechos.

Dependemos los unos de los otros.

Busca el camino porque el éxito existe.

Busca buenas ideas en todas partes.

Los que fallan lo hacen por omisión más no por acción.

Ten propósitos firmes y sólidos. Sigue la verdad y encontraras la grandeza.

El entusiasmo se sobrepone a la dificultad.

Pensamientos positivos atraen resultados positivos.
Los problemas son comunes a todos, no son sólo tuyos.

Nada es más fuerte que el hábito.

La preocupación mata las ideas.

Las sonrisas subyagan los corazones. 

Con ánimo y entusiasmo nada te podrá detener.

No veas, no hables y no escuches de lo negativo.

Sonríe a la adversidad y cambiará tu destino.

Nunca te des por vencido.
Juan Antonio Razo G.

¿Por qué existo?
En  su despertar un pequeño preguntó a Dios:

· Dios, explícame. ¿Por el color de piel con el que nací seré rechazado o aceptado?

¿La religión que heredé será bendición o marca de persecución?

¿El territorio del país que me engendró es para vivir feliz o para vivir perseguido y masacrado?

¿Mí probabilidad de vida será de 80 años o tan corta como en algunas partes del mundo de sólo 40?
¿Acaso podré disponer al año de cuatro centavos de dólar para evitar quedarme ciego para siempre?

¿Seré uno de los millones de seres humanos que mueren año tras año,  como resultado de la más aberrante miseria y abandono,  o formaré parte de los niños que mueren cada dos segundos en el mundo?

¿O quizás seré prostituido o violado antes de cumplir cuatro años de edad y aún usado para los fines más depravados y degenerados?

¿Se sumará mi vida a la de millones de niños, quienes han quedado lisiados para siempre, fruto de la guerra y la destrucción?

¿Tendré la opción de educarme para expresar  plenamente los dones que me concediste, o viviré sumergido en el olvido en una alcantarilla,  para terminar drogado y extraviado como si sólo fuera basura?

Díos, te pregunto ¿Qué hice yo para existir y para tener un mundo en el que no deseo vivir? ¿Por qué me elegiste?

· Hijo mío, yo no te marqué con color alguno; las fronteras son el resultado de la ambición de los seres más depravados que desean explotar a la humanidad; yo no inventé religión alguna, los fanáticos en mi nombre se han convertido en los peores asesinos, los soberbios que luchan para que su verdad prevalezca. La verdad une a la humanidad, pero su terquedad para que prevalezca la suya, los ha dividido; te he enviado con el único fin de que enriquezcas la conciencia universal, para que sumes y no restes, para que colabores,  como lo han hecho miles de idealistas a través de la historia, para alcanzar el sueño de la fraternidad; debes  rebasar los dogmatismos aberrantes que han inventado los bastardos,  quienes viven con la única misión de aniquilar lo mejor de mi creación. Yo sólo deseo que luches por ser tú mismo, para que los valores superiores sean la esencia del ser humano y te conviertas en una luz de esperanza que ilumine a las nuevas generaciones para realizar mi sueño de amor.
· En ti, se sintetiza toda la historia humana,  eres heredero de toda la sabiduría, hasta hoy acumulada; el río de la creación crece día con día y sin ti se detendría; no te dejes seducir por la mentira y atrévete. Tú eres lo mejor de mí, no hubieras nacido si no te necesitara, demuéstrate a ti mismo y al mundo que eres un auténtico hijo de Dios.

El poder transformador

Un niño le preguntó a un escultor que trabajaba con un bloque de mármol.

-¿Qué haces?

-Espera y lo verás.-le contestó.

Días después, el niño admiró sorprendido la hermosa águila que este hombre había esculpido y nuevamente preguntó:
-¿Dónde estaba?

-Dentro del bloque de mármol.

-¿Pero cómo lo sacaste?

-Solamente quité el mármol que le sobraba.

-¿Y todas la piedras gustan águilas?

-Hay una gran variedad de figuras y además todas son diferentes.

-¿Cómo se que hay una figura bonita dentro?

-Si observas el bloque con cuidado, estudias sus características, seguramente podrás imaginar la escultura que hay dentro.

-¿Y hay también monstruos?

-Claro, depende de ti, si lo que deseas encontrar es algo hermoso o espantoso.

-Si yo deseo solamente figuras hermosas ¿Qué debo hacer?

-Con mucho cuidado, paciencia y amor ve quitando el mármol que le sobra, y verás como la magia hará que la piedra se transforme en una escultora extraordinaria.

Así el líder se convierte en un escultor de su gente y logra hacer de personas ordinarias seres extraordinarios; El poder transformador que han aplicado los líderes más destacados, logra desarrollar  gente de calidad a su alrededor. Ellos son en realidad los que llevan a cabo el sueño del líder; las obras las hacen los seguidores y es por ello que deben ser su principal ocupación.

El discípulo le preguntó al maestro:

-¿Cómo podré transformar a mis alumnos para que sean excelentes?

-Interésate por cada uno de ellos en forma individual y trata de descubrir sus principales virtudes.

-¿Acaso todos los seres humanos poseen virtudes?

-Si una persona no tuviera una sola cualidad sería un monstruo y si no tuviera una sola limitación dejaría de ser humano y se convertiría en un Dios.

-Pero hay seres humanos que se tienen muy poca autoestima.

-La labor más importante y dedicada es hacer que la persona crea en ella misma: en la medida en que lo logres, empezará a autorrespetarse y en consecuencia a esperar más de sí.

-Pero también hay seres indolentes y perezosos, ¿Qué hacer con ellos?

-Deberás crear grandes expectativas, convencerlos y animarlos a que se decidan a convertirse en lo que deben llegar a ser, los deseos son las chispas que encienden la voluntad, que es el timón de la vida.

-Y si logro convencerlos ¿Qué sigue?

-Preparación;  sedúcelos para que se enamoren del estudio, que representa la renovación mental, muchos cerebros mueren casi como nacieron: vacíos; es necesario, además, que entiendan que el esfuerzo es el único camino que los conducirá a dónde quieren llegar. Querer y hacer son la fuente del poder; el no esfuerzo te lleva  a la nada, el que no se esfuerza nada logra.
-Maestro pero hay personas que creen saberlo todo o sencillamente ya no les interesa saber nada nuevo.

-La soberbia es la manifestación más significativa de la mediocridad y señala el fin del ser humano, todos tenemos como destino natural nunca dejar de crecer, haz entender,  al que se cree sabelotodo, en que océano de ignorancia vive, has que te explique porque una rosa huele a rosa y un jazmín huele a jazmín, y si aún no lo comprende, pídele que le explique, con sus sabio lenguaje el color azul a quien ha nacido ciego; recuerda que sólo hiendo de la mano  de la humildad podrás recorrer el camino del saber.

-¿Y si la gente se desanima ante tanto esfuerzo y preparación?
-Reconoce cada avance, premia todo esfuerzo por pequeño que sea y ten cuidado de nunca engañar a nadie entregándole un reconocimiento que no merezca. Siendo auténtico, sencillo, directo y con tu mejor sonrisa entrega los honores que los demás han conquistado; nunca te guardes un reconocimiento, es una grave deuda que tu honor jamás te perdonará.

-¿Eso es todo lo que tengo que hacer para trasformar a los demás?

-Estaría incompleto el proceso, pues aún cuando la gente logre creer en sí misma, busque permanentemente la preparación y haya asimilado que solamente a través del esfuerzo podrá conquistar lo que desea y que la humildad lo conducirá a la fuente inagotable de saber, falta lo esencial: entregarles una estrella, un ideal por que luchar, un sueño por realizar y entonces todo lo anterior, en lugar de ser un obstáculo se convertirá en un reto, porque les has entregado lo mejor de su vida: una razón para existir.

-Y finalmente trasmíteles que esta labor la has hecho porque estas convencido de que Dios los necesita y sin ellos su creación no puede continuar.
El alumno hizo una respetuosa reverencia de agradecimiento y con un brillo especial en su mirada salió a conquistar el amor de los seres humanos,  para agradecerle a Dios que hoy había descubierto una razón más para estar en su creación.

Sufrimiento

El dolor me ha sumergido en la más desesperante oscuridad, me ha hecho maldecir, negar mi existir y reclamar por qué a mí me tenía que suceder.

El dolor me ha hecho sangrar, he vertido amargura sin sentido, lastimado a los seres que más amo y que me aman.

El dolor me ha revelado mi debilidad, la fragilidad de mi ser ante la adversidad.

El dolor me ha conducido con mis flaquezas hacia el encuentro con Dios, para suplicarle que me cure y dé paz.

El dolor me ha mostrado que mi amargura la puedo convertir en una fuente de amor.

Y Dios ha convertido mi dolor en vigor, me ha levantado y me ha impulsado para que mis lágrimas se conviertan en alientos, mis gemidos en sonrisas, mi amargura en gritos de fortaleza. El dolor me ha dado templanza y firmeza y finalmente puedo decirle a Dios, gracias,  porque el dolor me ha convertido en un ser profundamente humano que puede amar.

Un ángel te necesita

A un joven, un ángel se le hizo presente y le ofreció contestarle cualquier duda que tuviera.

El joven, en su incredulidad, temeroso y algo desconfiado, finalmente se atrevió a preguntar:

Explícame, te lo suplico, ¿Porqué vivimos confundidos, sin tener la certeza de estar haciendo lo que debemos hacer? ¿Por qué dudamos tanto de lo que hemos hecho y nos asalta un sentimiento de culpa y frustración? ¿Por qué tantos jóvenes se extravían y viven como si no tuvieran un futuro que conquistar?
Hazme entender, te lo ruego ¿Por qué existen tantos seres humanos insensibles al sufrimiento y abandono de otros seres iguales a ellos? ¿Me podrías decir la razón de por qué existen depravados y asesinos que se dedican a saquear la humanidad, y sin detenerse, día a día ingenian medios más crueles y mortíferos, y en una carrera sin final, desean lograr en su vida la mayor destrucción posible, como si los crímenes que ya han cometido no fueran suficientes?

Y el ángel le contestó:

Para que descubras si estas haciendo lo adecuado, te propongo primero definir que deseas lograr en la vida, para que tengas la certeza de que el camino que has elegido es el correcto. La culpa y la frustración que experimentas es ya un avance importante, pues has despertado a tu mejor juez interno: tu conciencia. En cuanto a los jóvenes extraviados, perdieron porque jamás nadie les mostró una estrella. De los asesinos y depravados te diré: son el resultado de la marginación moral, que es la más peligrosa, porque, al igual que tú, fueron niños también, pero desafortunadamente sólo recibieron violencia y degeneración, y nunca tuvieron conocimiento del amor.
Pero permíteme ahora formularte algunas preguntas ¿Te gustaría colaborar con migo para repartir estrellas en el corazón de los seres humanos en el mundo? ¿Me podrías ayudar con tus manos a repartir caricias y ternura a los niños olvidados? Y en cuanto a los jóvenes, ¿Serías mi ayudante para convencerlos de que son la mejor esperanza aquí y ahora para continuar la creación?

Finalmente, amigo mío, te suplico que me ayudes a dar una respuesta a Dios que hoy me envió para tocar tu corazón.

Firma –Un ángel que te necesita

Protesta
¿A dónde quieren llegar? ¿No les basta el daño y la humillación que hasta ahora nos han hecho padecer? La soledad y el abandono que han sembrado ¿No les es suficiente? ¿Hasta dónde desean destruirnos?

Han llegado al límite, tocado fronteras, nuestra paciencia se ha agotado, con una voluntad y determinación que nace de espíritus devastados por su sádica forma de actuar, nos ponemos de píe con la determinación de hacer un alto a su proceder. Nuestra garganta, agotada de protestar, ha concebido una forma nueva de expresar lo que siente nuestro corazón.

¡Basta con la injusticia!

No deseamos ver más saqueo a nuestra nación. Ha llegado nuestro momento para demostrar lo que es capaz la dignidad de nuestro existir.

Todos tenemos derecho a la realización y no permitiremos que nada ni nadie nos aplaste en nuestro grito de desesperación, para detener la opción de existir.

Cuando la opresión se convierte en tradición, cuando buscar caminos está prohibido, cuando sabemos que la corrupción a clausurado posibilidades a la dignidad, cuando nos sentimos ahogados porque los depravados han aplastado las posibilidades de expresar la libertad, exigimos un mundo donde el amor y la verdad puedan significar la posibilidad de existir con respeto, y la esperanza de poder convertir nuestros sueños en realidad.

La marcha sin fin se ha iniciado y no dejaremos de caminar hacia el destino pleno al que está llamado todo ser que es el reflejo del creador.

Somos parte de un sueño, posible e imposible, utopia y realidad, con una sola convicción, de que dejaremos de existir cuando dejemos de superarnos. Hoy y aquí y mañana sabremos diseñar el mundo en el que deseamos vivir.

Nuestras almas son el amor y la verdad, la más bella esperanza  que poseemos es saber que todos los días podemos construir el mundo en el que deseamos existir.

Declaramos que solamente hay un sendero que recorrer, queremos que nuestras huellas marquen para siempre el camino de amor, nuestras vidas sean un testimonio viviente de quienes creemos en la verdad y día a día intentemos edificar con el ejemplo de hacer realidad lo que creemos.

El testimonio es el resultado de la convicción; nunca mostraremos un sendero en el cual nuestro andar no sean reflejo de la esencia que en cada momento nos hace caminar, paso a paso dejamos parte de nuestro existir y en cada instante deseamos construir lo que para nuestros hijos será un sendereo del cual partir.
Postulados de la excelencia

· Defendemos, como principio fundamental, la libertad, único marco en el que se puede lograr la realización integral del ser humano.

· La educación basada en valores es la única vía para que toda persona descubra su vocación y logre identificar su misión existencial.

· Reconocemos que el ser humano “es” por decisión y que a través de la decisión conciente, cada persona será el arquitecto de su propia vida

· Identificamos en la naturaleza de todos los seres humanos un potencial infinito, reflejo de la inmensidad de Dios.

· Defendemos el derecho a la vida y sustentamos que nada ni nadie debe atentar al derecho de existir.

· Reconocemos que los valores y principios fundamentales son nuestros vectores y los consideramos imperecederos en todo tiempo y espacio.

· Promovemos la gestión de la riqueza, como único camino para erradicar la miseria, para que todo ser humano desarrolle su talento y se convierta en generador de su propio bienestar.

· Los niños y la juventud representan para el movimiento de la Excelencia, su enfoque central, pues estamos concientes de que ellos son nuestra herencia genética que nos permitirá trascender.

· Declaramos que los ríos, montañas y mares nos  pertenecen y son esencia de la nación que vibra en cada  uno de nosotros; nos  hemos comprometido en salvaguardar con amor lo que esta tierra nos ha concedido al nacer.

· La injusticia, el hambre y el abandono de todo ser humano marca el inicio de nuestra intolerancia, y por ello nos hemos señalado como objetivo erradicarlas nación. 

· Los principios que rigen nuestra existencia:

· Honestidad.

· Amor.

· Armonía.

· Templanza.

· Ética.

· Justicia.

· Imperturbabilidad.

· Servicio.

· Creatividad.

· Flexibilidad.

· Solidaridad.

· Calidad.

· Respeto.

· Responsabilidad.

· Entusiasmo.

· Libertad.

· Identidad.

· Pertenencia. 
· Liderazgo, y

· Disciplina.

· Sabemos que las adversidades son  oportunidades que tenemos para fortalecernos; hemos hecho de las crisis un campo que nos ilustra, y las lecciones que de ella se derivan, nos permitirán continuar permanentemente en evolución.

· Reconocemos en el ser humano y en Dios el principio y el fin de nuestra misión histórica y nos sabemos colaboradores de la creación.

· Estamos dispuestos a ofrecer nuestra existencia para ser forjadores de una nueva generación sustentada en valores, y así poder entregar a nuestros hijos un mundo más digno y justo.

· Declaramos que hemos hecho de estos principios nuestro estilo de vida y damos un sí  sin limitación al amor. ¡Aceptamos debidamente la  misión que Dios nos concedió al nacer.

“¡Únete a la excelencia!”
“Es el movimiento que tiene por objetivo despertar una nueva conciencia de que todos los seres humanos tenemos el derecho y el compromiso de realizarnos plenamente, se sustenta en la potencialidad infinita que cada persona posee y plantea la excelencia humana como un llamado universal.” (Rodríguez, 2005).

La relación con los otros: la comunicación humana
La comunicación humana es un proceso dinámico, que permite el acceso al conocimiento del mundo, posibilita la expresión de las propias ideas de cualquier cosa conocida o desconocida y la construcción de significados, ideas comunes a un grupo, a una comunidad; es el espacio donde se fraguan las expresiones y las innovaciones culturales (Rodríguez, 2005).

El ser humano nace, crece, se reproduce y muere; siente, piensa y quiere. Se comunica con los otros como una necesidad vital.

Tipos de comunicación

Usted siempre está comunicado
La comunicación involucra tanto sus palabras como sus acciones, por ejemplo: su tono de voz, sus expresiones faciales, su estado de ánimo y sus posturas corporales. Una forma poderosa de comunicación es aquella que  no implica palabras.
Es posible que todas las personas de una u otra forma hayan experimentado una situación de silencio. Es importante estar alerta para percibir lo que una persona está comunicando a otra cuando no utiliza palabras. 

El mensaje enviado no es el mensaje recibido

Con frecuencia estamos asumiendo que estamos siendo claros o que entendemos lo que otra persona nos está diciendo. Esto parece simple, pero con frecuencia ignoramos un aspecto importante de la comunicación: PARAFRASEAR, es decir, repetir en las propias palabras lo que piensa que está diciendo, esto evita que se produzcan malos entendidos.

Hay una diferencia entre hecho y opinión

Un hecho es algo que se sabe, que es verdadero para todos. Ejemplo: es un hecho que el organismo humano necesita oxígeno para vivir. Sin embargo,  no es un hecho que el muchacho que llega tarde a la casa se convertirá en un delincuente o que todos los jóvenes de pelo largo son irresponsables. Realmente la mayoría de las cosas que expresamos son opiniones, ideas, preferencias, pensamientos, pero no son hechos. Muchas veces las personas hablan como si sus opiniones fueran hechos, esto puede traer consecuencias negativas para la comunicación. Creer que nuestras opiniones son las únicas correctas desalienta a los otros para expresar las suyas.

Dobles mensajes

Cuando nuestras palabras y nuestros actos se contradices entre sí. Una persona puede enviar un mensaje “no estoy enojado”, pero con sus acciones puede decir otra cosa (levantando la voz, abandonando el lugar, mirando de manera agresiva).

La comunicación: Camino para el encuentro

En la aventura gigantesca que implica la aventura de ser persona, de asumir valores nuevos, valores de vida profunda y auténtica, me he encontrado con el rostro del otro, el otro que me llama, que me atrae, que me ama,  que me impele, que me interroga. A este otro lo he encontrado en primer lugar bajo el signo del dolor. El dolor salta a la vista, más aún,  en el mundo en el que vivimos. El otro está ahí, sufriendo a  veces muy cerca de mí, a veces por causa  mía.
Una vida formada en la admiración, el silencio, la reflexión, el compromiso, la postura crítica, exige acercarse al otro para intercambiar esperanzas, canjear gritos, cambiar miradas, compartir vida y palabra. No sólo ver dolor que salta a la vista, sino comunicar también lo que está oculto, es decir, lo que se lleva adentro…, sacarlo, para que en el corazón nazcan cosas nuevas. Veamos algunas situaciones y actitudes que se deben tener en cuenta para construir un camino para el encuentro.

Incomunicación, indiferencia, desconfianza

El ambiente en el cual vivo, no entiende, no comparte, no se comunica. Todos hablan y hablan en un interminable monólogo, pero raras veces se detienen a escuchar al otro. Cada cual expresa sus opiniones, sus ideas y no le interesa mayor cosa las opiniones e ideas de los demás.

Desde los comienzos de la historia los días consagrados a la guerra han sido más que a la paz; la vida de la sociedad es una batalla permanente, por todas partes hay hostilidad e indiferencia, en su mayoría, los problemas son ocasionados por la falta de diálogo, ausencia de comunicación, malos entendidos.

Ahí está el mundo de mi casa, este mundo donde yo mismo he señalado inocentes y culpables; he dicho a quienes amo y con quienes soy indiferente, e incluso, a quienes rechazo y odio. No dejo que el otro hable, que exponga sus razones…, al fin y al cabo a mí tampoco me dejan habar.
Cuando dejo hablar a otros siempre estoy prevenido y así no escucho lo que me dice, sino lo que a mí me da la gana escuchar. Antes que el otro hable yo tengo lista de respuestas, de hecho casi nunca dejo que termine de habar, lo interrumpo siempre con mis palabras porque me creo siempre con la razón.

Con los amigos muchas veces pasa lo mismo ¿Cuántas veces los he acusado de cosas que en verdad no hicieron? ¿Cuántas veces hemos discutido por malos entendidos que se hubieran aclarado simplemente hablando?

Con el novio o la novia, pasa lo mismo. Hablando horas enteras de todo, menos de él y de mí, por cualquier razón discutimos. Por cualquier chisme (comentario mal intencionado) de barrio dejo de creer en el otro, por cualquier palabra bonita me creo ya amado o amada.

Con los compañeros de clase o de trabajo tampoco hay comunicación. Sí, nos vemos todos los días, todos los días hablamos de las mismas cosas, pero, casi nunca de aquello que nos sucede, nos hace estar tristes o de mal genio, alegres o aburridos.

Vivo en un mundo sin comunicación donde se habla mucho, pero no se comparte la vida, se oye mucho pero no se escucha.

Toda esta incomunicación genera dos actitudes que hacen mucho daño:

· La indiferencia.
· La desconfianza.

Viviendo en un ambiente con falta de comunicación, lo cierto es que uno aprende a ser indiferente: indiferente a los sucesos de mi propia vida familiar, al sentir de mí papá, de mí mamá, de mis hermanos, a las necesidades de mis amigos, a la historia que se oculta en la vida de mis compañeros.

Yo he sufrido muchas veces la indiferencia, se qué es soñar con una mano amiga y no tenerla, esperar comprensión y no recibirla, necesitar a alguien que nos escuche y no encontrar a nadie. Sin embargo, no siempre tengo presente que también he aprendido a ser indiferente.

Algunas veces he visto con claridad la necesidad de hablar con alguien, pero puede más la pereza o la timidez…, y no lo hago. Otras, he pensado que “tal persona” necesitaría habar con migo, pero prefiero que ella tome la iniciativa, en todo caso, suelo ser indiferente.

Me comunico con las dos o tres personas que me caen bien; con los demás, construyo una muralla infranqueable para que no salgan mis voces, ni entren a mí las de ellos.

Esta incomunicación, la falta de diálogo real, de escucha profunda, me producen una gran desconfianza ¿Por qué me cuesta tanto habar de mi vida? ¿Por qué no confío en los demás? ¿Por qué tengo que ocultar lo que soy con mascaras y apariencias? ¿Por qué no creo en mi familia?

Desconfió de mis amigos y amigas porque “de pronto” son chismosos; de mi novio o de mi novia porque si le digo “tal cosa” me rechazará.

Vivimos en el mundo de la mutua desconfianza. La otra persona es casi un enemigo en potencia, por eso tengo que defender mi “vida privada” como sea; todo esto lo genera la incomunicación, la falta de un diálogo auténtico.

En cambio, cuando se crea un clima de diálogo profundo, soy capaz de confiar  en los otros, de mostrarme tal como soy, de escucharlos y verlos como son.

El ambiente llama “comunicación” a cualquier comunicación sin profundidad, o a la relación en la cual sólo habla una persona. Lo cierto es que vivimos en un mundo que no dialoga, no permite expresarse, no escucha, por tanto, es un mundo indiferente y desconfiado.

Buscar al otro, construirme yo

Se cree, que el otro es un límite, pero, soy yo quien le pone límites a la vida. El ser humano no está hecho para la soledad, sino para el encuentro, es una presencia dirigida hacia los otros. El yo no existe si no hay un tú con quien vivir el encuentro. Por eso el que se encierra en sí mismo, y no se abre al otro, deja de ser persona.

Me encuentro con migo mismo cuando me comunico con los otros. Si no hay comunicación todo queda escondido, el encuentro se frustra y yo dejo de construirme.
Si no hay comunicación:

· No veo el amor que me brindan; me siento profundamente vacío, pues necesito saber que soy querido y aceptado por los demás.

· No expreso mis necesidades y me las tengo que guardar, haciéndome un gran daño.

· No escucho lo bueno que dicen de mí. Por eso muchas veces no creo tener valores y no ser importante para los demás.

· No digo lo bueno que veo en los otros; esto me aísla y me encierra en mí mismo.

· No noto el daño que me hacen; por eso no me doy cuenta que con regaños, gritos, desprecios me alteran.

· No pido que me respeten, entonces me dejo tratar mal, me dejo pisotear por los demás.

Si no hay comunicación todo queda enterrado… Enterrado el amor, lo bueno que tengo y tiene el otro, comparto con el, miro en sus ojos el amor que nos tenemos, lo bueno que poseemos y también el daño que a veces nos hacemos.

El lenguaje del encuentro

La comunicación es el camino del encuentro, el lenguaje por el cual se vive el amor. Si no me comunico no me doy a conocer, si el otro no se comunica no se da a conocer; sin mutuo conocimiento no hay amor.
La comunicación es el camino obligado del encuentro: pero un camino en condiciones fundamentales:

· Salir de sí: supone no ser yo el centro de todo, sino estar disponible para los otros.

· Comprensión: es situarme en el punto de vista del otro, saber que mi manera de ver las cosas no es la única valida, pues el otro desea también ser comprendido, entendido, aceptado.

· Tomar como propias: alegrías, tristezas, dificultades y limitaciones de los  otros.

· Dar: palabras, gestos, hechos; compartir, servicio con generosidad sin esperar nada a cambio.

· Ser fiel: nunca ocultar la verdad, ni dejar de dar, de aceptar, de amar. En nuestro mundo todos aman, comprenden, dialogan por unos pocos días. Cuando algo sale mal, cuando las cosas se vuelven difíciles se acaba todo. La comunicación exige ser fiel, decir siempre la verdad, comprometerse a vivir el encuentro.

Mi soledad

Hoy reconozco que soy un solitario…, cuando necesito de los demás ellos no me atienden. Me siento triste, aislado, inseguro, ansioso. Y de nada vale huirle a mi soledad…, a todas partes me acompaña. Nací sólo, crecí sólo, vivo terriblemente sólo…, quiero escapar de eso y me es imposible. Mi soledad es lo más profundo que poseo, las evasiones sólo me hacen un ser muy infeliz.

Vivo de muchos engaños que disfrazo de valores; mis medianos esfuerzos los disfrazo de compromisos; mis deseos de posesión y mi angustia sexual los disfrazo de amor; mi pereza y mi falta de esfuerzo quiero justificarlos con otras cosas;  mi incapacidad de estar sólo y reflexionar sobre mi propia vida la quiero tapar con muchas fiestas, con trago, con amigos de esos que me quieren mientras tenga dinero para invitarles, que hoy dicen estimarte y mañana se burlan de mí, o de aquellos que sólo son amigos mientras estoy de acuerdo en todo, mientras hago lo que a ellos les gusta, mientras niego mi propio pensar y pacto con todo lo que los otros disponen.
Además mi familia no me valora, me critica y para ellos “todo lo que hago está mal”, “soy un rebelde”, “no me gusta nada”, “soy culpable de todo”… Hasta dicen que por mi culpa se van a “separar”, llegará el momento de preguntar  a cuál de los dos estorbo menos… Y yo tantas veces necesito de un abrazo, una palabra de afecto,  de estímulo; no sólo de regalos que no compran mi amor, sino por el contrario, me hacen sentir como un objeto y no como la persona que yo quiero ser: amada, comprendida y valorada.

Estoy sólo y no soy capaz de reconocer mi vacío y soledad, entonces desboco mi angustia en tantos excesos que sólo por un momento me hacen olvidar mi dolorosa realidad. Una realidad que trato de evadir de diversas formas…, por ejemplo ahogándola en licor,  porque el trago me hace sentir valiente, me desinhibe para hacer aquellas cosas que en sano juicio no sería capaz.

O “metiendo” droga, a pesar que se que me hace daño, me “sirve” para escapar por un rato de mi dolor y estar a tono con mis  amigos. Busco en caricias atrevidas, besos profundos y abrazos apasionados compensar inseguridad, mi inmadurez afectiva; es un juego que necesito renovar cada vez para evitar la rutina y caigo en la utilización de mi “amiguita” o “amiguito”,  convirtiéndolos en instrumentos baratos de placer.

Vendo mi cuerpo a quien me ofrece regalos; o recurro a la prostitución  como forma de relación sexual gratificante sin un compromiso afectivo. Pienso, quizás,  que el calor pasajero del cuerpo de una compañera o compañero pueda calentar mi alma.

Otras veces queriendo vencer mi historia de timidez he creído que “teniendo genitalidad” o “haciendo el amor” ganaba seguridad en mí mismo, pero me he dado cuenta que ahora soy más inseguro porque necesito dar placer genital para sentirme satisfecho. Lo que he logrado es ser más esclavo.

Una extraña agresividad hacia mí mismo, cuyo origen está en no poder olvidar, ni perdonar que fui violado en una o varias ocasiones y ahora quiero tal vez desquitarme y no me doy cuenta de que me violo a mí mismo.

Soledades, inseguridades, complejos, timideces, tensiones, rabia, rencores, recuerdos amargos, todo eso se vuelve deseo, ganas de poseer y búsqueda desesperada de un poco de placer que calme el sufrimiento.

Siempre digo que será la última vez, pero mientras más me desahogo más necesitado estoy de volverlo hacer. Pues si antes lo hacía por una tristeza, ahora se suma un sentimiento de culpa al verme desahogándome con compañeras (os), novias (os), amigas (os), prostitutas (os) o con migo mismo.

Me siento como mendigo del sexo, parado en la esquina de la vida, esperando que alguien pase y me de la limosna de hoy, para mañana salir  a la esquina a mendigar lo mismo, si ¡mendigo del sexo!... A lo mejor eso soy.

Cultura física. Deporte y recreación como apoyo al proyecto de vida

La palabra “cultura” viene del latín Cultus, que significa cultivar. “Física” proviene del indoeuropeo Bheu, que significa ser, crecer, y del griego phýein, que quiere decir producir, hacer, crecer; más adelante en el latín se tomó como physicus, que tiene relación con la materia, la energía y de sus acciones recíprocas; de  ahí se tomó como un adjetivo que hace referencia al cuerpo más que a la mente; también se le ha dado un valor significativo relativo al movimiento.

Si tomamos en cuenta estos orígenes y significados, podemos concluir que “cultura física” tiene que ver con el cultivo del cuerpo, es decir, hacer crecer el cuerpo a través del movimiento, de manera integrada a las otras dimensiones del ser humano; interioridad, comunicación, trascendencia, afrontamiento, libertad, acción (Rodríguez, 2005).

Aunque el vocablo “deporte” proviene del latín deportare, cuyo significado es transportar, desterrar, expulsar, lo tomamos del inglés sport, que tiene una acepción de juego y ejercicio físico.

La palabra “recreación” nace del latín recreare, crear de nuevo, dar nueva vida; posteriormente se ha tomado como devolver la confianza, descansar y divertirse. Podríamos concluir que “recreación” es la creación para dar nueva vida al ser a través de la diversión, del juego, del disfrute de la actividad física y el movimiento, integrados a las otras dimensiones de la persona.
El vocablo “proyecto” lo encontramos derivado el latín proiectus, que significa proyección, acción de echar hacia adelante, participio pasivo de proicere, projicere, echar hacia delante, echar lejos de sí, extender, alargar, prolongar.

“Apoyo” proviene del indoeuropeo pod, píe; lo hayamos más adelante en el griego pódion, pequeño píe, base; posteriormente lo encontramos en el latín vulgar appodiare, inclinarse para ser sostenido, y también en el italiano appogiare, que significa lo mismo. Apoyar es sostener, ayudar, aprobar. Apoyo hace referencia a lo que sirve para sostener, es protección y ayuda.

“Vida” viene del indoeuropeo gwíwo, vivo y gwí-wo-tá, vida; también lo encontramos en el latín vita, vida: propiedad del organismos vivo que lo distingue del organismo muerto y de la materia inanimada y mediante la cual el ser que la posee tiene metabolismo, crecimiento y reproducción, también se define como el tiempo que transcurre desde el nacimiento de un organismo hasta su muerte.

Teniendo en cuenta los anteriores significados etimológicos, podemos determinar una definición a partir de la importancia que tiene la actividad física y la recreación para construir un proyecto de vida con base en la persona y su formación, es decir, en la personalización liberadora: “la cultura de la actividad física, el deporte y la recreación, es toda aquella experimentación conciente e integradora que realizo con mi cuerpo a través del movimiento en el espacio,  que ofrece un tiempo especial para renovar mi vida, cuando disfruto de mí y apoyo mi ser personal para prolongarme con libertad y responsabilidad en mi existencia individual y relacional”.

La cultura física, el deporte y la recreación, deben estar presentes en todos los hogares;  esto nos permite crear mentes y efectos sanos en cuerpo sanos, es decir, prevenir enfermedades físicas, mentales, afectivas y sociales; al mismo tiempo,  está demostrado que la actividad física potencializa los recursos personales como el pensamiento, la inteligencia, el afecto, la ternura, la memoria y la motivación; nos hace más alegres, , dinámicos, optimistas, comprometidos, libres, autónomos, responsables y recursivos; crea mayor apertura hacia el encuentro en las relaciones humanas, hace nacer lazos de amistad más fuertes, duraderos, solidarios, comprometidos y menos pasajeros, superficiales y menos mercantilistas (Rodríguez, 2005).

Es necesario, entonces, que los latinoamericanos apoyemos toda propuesta que lleve, de manera implícita y explícita, la actividad física en todas las edades y generaciones; esto posibilitará trascender muchas de nuestras problemáticas, en forma especial la dependencia histórica, esa concepción que tenemos que para “ser nosotros” debemos esperar a que otros nos lo digan. Cada hombre debe emprender y aprender a ser un héroe para sí mismo,  para su comunidad y su país; debemos pasar a los campos de la actividad física para emprender la travesía  personal consciente, aquella que nos llevará a conquistar, de manera integral, nuestra libertad autónoma y, al mismo tiempo, responsable.
La familia es el núcleo primario en que la actividad física debe ser un aspecto importante de la vida diaria; hay que motivar con el ejemplo a los niños para que gocen de libertad de la experimentación corporal a través del juego y el deporte “limpio”. La escuela, el colegio y la universidad también deben de ser escenarios donde la cultura de la actividad física encuentre su papel protagónico e histórico en su labor formadora y transformadora de seres humanos integrales, de personas auténticas, sensibles, humildes, libres, comprometidas consigo mismas y con su entorno social y ambiental.

En el ámbito laboral es primordial fortalecer los espacios para el encuentro humano a través de la cultura organizacional de la actividad física, lo que posibilitará trascender la idea esclavista del cuerpo como productividad total,  de sometimiento a los mecanismos de producción dominantes,  en que la persona no es tratada como tal y, al contrario,  se manipula como una mercancía más, con un precio en términos de salario y no como un “valor” en términos de lo que es como ser personal. Así como todas las empresas necesitan del tiempo de todos sus trabajadores, ellos requieren tiempo de sus empresas para re-crearse a través del encuentro humano que permite la actividad física y el juego. Una empresa que no tiene en cuenta los hijos y esposa no puede ni debe hablar de calidad y excelencia en su papel constructor de patria y menos en su tarea de mejorar la calidad de vida de sus empleados y familias.
Compromiso comunitario y social: como aporte al proyecto de vida

El ser humano necesita de las otras personas para desarrollarse y lograr su realización personal. La persona construye su identidad a partir de las relaciones que crea y en las que participa, pues sólo el convivir en sociedad nos hace posible desarrollar nuestras características como seres humanos.
Podemos afirmar que el grupo familiar al cual pertenecemos (familia, región, país) nos posibilita realizar nuestros objetivos y metas y nos brinda el espacio para crecer integralmente en forma biológica, psicológica e intelectual.

Todos compartimos unos lazos comunes, no sólo como familia sino también como pueblo, es decir,  pertenecemos a una región y tenemos una nacionalidad que nos permite identificarnos con una cultura e historia que nos es común.

Podríamos decir, por ejemplo, que como latinos compartimos lo que el psicólogo suizo Carl Jung denominó “inconciente colectivo”. Nuestra cultura era rica por la diversidad de valores de carácter humano que prevalecían en nuestras relaciones, donde, la vida era el valor  supremo y se expresaba en todas las dimensiones del quehacer cotidiano, esta forma de percepción de la realidad procede de los pueblos indígenas, que constituyen nuestras raíces. También compartimos una historia de dolor y avasallamiento que se desencadenó a partir del proceso de conquista y colonización de nuestros pueblos y tierras, llevado a cabo por parte de las culturas extranjeras que atropellaron nuestra identidad, y dejaron un sello de agresividad para conseguir la supremacía individual; esto también quedó grabado en nuestro “inconciente colectivo”; por ello,  como pueblo necesitamos aprender a construir desde nuestra realidad actual, para relacionarnos de una manera más sana que haga posible nuestro avance personal respetando el espacio de otros para crecer, esto significa que cada persona tiene los mismos derechos que yo poseo, al igual que cada pueblo o nación tiene los mismos derechos para desarrollarse con su singularidad (Rodríguez, 2005).

Por ello, cuando participamos y cooperamos en el desarrollo de las personas con las cuales compartimos, sean estas hermanos, amigos, o compañeros de trabajo o, más aún, cuando nos sensibilizamos frente a la realidad de otros seres humanos, aunque con ellos no tengamos ningún vínculo o lazo que nos una, también estaremos avanzando para realizar nuestro proyecto de vida, ya que cada meta personal no puede separarse o aislarse de nuestra vivencia e interacción con los demás. Necesitamos reconocer esta realidad desde la convivencia con la familia en la cual crecemos.

El amor que trasmitimos y aprendemos en el hogar tiene como base el respeto por las diferencias individuales y la singularidad que caracteriza a cada uno de sus miembros, y aprendemos a amar cuando respetamos esta diversidad.

Del mismo modo, cuando nos relacionamos influimos sobre los demás, mientras ellos retroalimentan lo que somos.

Cada individuo tiene necesidades de diferente orden que para solucionar requieren la presencia de otras personas; pero, en muchas ocasiones, la forma como nos relacionamos conlleva la negación o la destrucción del otro, aparentemente “a favor” de lo que son nuestros intereses.
El medio social en que nos desenvolvemos nos ha hecho creer, que esta es la forma correcta de lograr nuestras metas, y también una “huella” de nuestro “inconciente colectivo”; sin embargo, es importante recordar aquellos acontecimientos que han permitido que aflore lo mejor de cada pueblo, por ejemplo, frente  a las calamidades naturales,  cuando hemos estado presentes para apoyar a nuestros “hermanos”; o cuando las comunidades y grupos han logrado reunirse en torno a objetivos comunes (como la creación de una empresa; cuando mujeres cabeza de familia crean talleres de trabajo en manualidades; el acuerdo para un barrio; patrocinio de empresas para estimular el deporte; grupos ecológicos que desean proteger alguno de nuestros recursos; jóvenes que atienden ancianos), el coraje, la eficacia y la fuerza de voluntad de un pueblo o comunidad pueden construir esperanzas de vida donde no existían,  o crear las oportunidades de vivir que todos merecemos.

Por ello, en las manos de cada familia, de cada grupo o individuo, está aprender a crear con los otros unas condiciones de vida digna para todos, empleando nuestro esfuerzo, pasión, y lo mejor de cada uno (Rodríguez, 2005).

Compromiso ecológico: como integrador del proyecto de vida

La existencia del ser humano y la del resto de los seres vivos que pueblan nuestro planeta Tierra forman parte del ciclo vital, y está  gobernada por las leyes naturales que rigen la vida en general; hemos olvidado que esta conexión con la naturaleza se da dentro del proceso de socialización en el que participamos.
Hemos aprendido que nos corresponde “gobernar” el orden de la vida, y que se nos otorga con ello el derecho a devastarla en todas sus formas; creemos que tenemos esa potestad gracias a la “facultad” que la naturaleza nos ha concedido y que hemos desarrollado a lo largo de siglos de evolución: nuestra conciencia. Ella nos ha posibilitado lanzarnos más allá de la vida natural, nos ha permitido desarrollar nuevas tecnologías, refiriéndonos como “reyes” de la Tierra, y nos ha hecho pensar que no necesitamos de ella para sobrevivir y se ha creado así la negación de nuestro lugar en la naturaleza (Rodríguez, 2005).
Hemos logrado hacer una división en nuestro interior, donde rechazamos  aquellas características propias que nos recuerdan el lazo común que nos une con el resto de los seres vivos (nuestros olores corporales los enmascaramos con productos perfumados,  las expresiones de afecto se cambian por la racionalización que hacemos de ellas y nuestros cuerpos corresponden al modelo adoptado por la cultura del momento).

Nuestra relación con la naturaleza se caracteriza por el afán de poseerla, explotarla y apropiarnos de sus recursos sin importar los medios para conseguirlos.  Esto nos diferencia de las culturas indígenas, cuyo sistema de vida estaba en perfecto equilibrio con la tierra;  al comprender el lugar que ocupaban y asumir un cuidado y hermandad con todas las formas de vida que la habitan, los indígenas tenían y tienen una percepción de la tierra, en la que  el respeto por ella hace que la consideren como la proveedora de la vida; por ello la llaman “pacha mama” (la madre tierra); al concebirla de esta forma, ven a todas las criaturas que la habitamos con igual respeto; su relación con la naturaleza está impregnada de un hondo sentimiento de afecto: los indígenas caminan y recorren la tierra para acariciarla, no para “explotarla”; la cultivan y la cuidan,  ya que de ella depende su existencia; aprenden de ella y la honran en cada acontecimiento que hacen parte de su vida.

Esta actitud de explotación y sometimiento  que caracteriza nuestra relación con la naturaleza la hemos trasladado a nuestra relación con los seres queridos; por ello, nuestras relaciones hoy presentan el mismo panorama de resequedad, debilitamiento y deterioro progresivo.
Podríamos afirmar que la contaminación, la explotación, el abuso en el uso de los recursos, hace parte integral de nuestra forma de asumir las relaciones en la vida diaria.

Los seres vivos protegen hasta con su vida el lugar donde viven, su nido o su madriguera, pues “saben” que allí es posible su desarrollo y es el lugar donde, junto con los congéneres, comparten sus expresiones de afecto y sobreviven. Nosotros, al contrario,  utilizamos un estilo de relación caracterizado por la dominación y sometimiento de la otra persona a la que “amamos”; el dar afecto implica un intercambio “amenazante”, en el que perdemos parte de nuestra identidad para recibir un poco de reconocimiento a cambio; así hemos aprendido a desconfiar y a estar a la defensiva en las interacciones; el lenguaje afectivo se empobrece, y nuestras relaciones pierden su valor como fuente de enriquecimiento interpersonal y de crecimiento mutuo; vemos entonces que las relaciones de violencia con nuestra madre tierra la hemos trasladado también a nuestras relaciones más íntimas (Rodríguez, 2005).

Otro elemento que está presente en nuestra percepción de la realidad es la negación que hacemos de la diversidad que nos rodea. La sociedad de consumo es un instrumento que busca uniformar la expresión de la vida para hacer personas más fáciles de manipular. Vemos como en la naturaleza no hay un solo ser que, aunque de la misma especie, sea igual a otro; este elemento permite que la especie evolucione. En la vida humana, la cultura estimula las modas, discrimina y estigmatiza la diferencia de todas sus formas; inclusive hemos aprendido a sentirnos incómodos con nuestro cuerpo y con nuestra imagen si esta no corresponde al modelo imperante; todos los ámbitos de nuestra vida están regidos por esta misma dificultad: hemos perdido nuestra capacidad creativa y de innovación; todo lo copiamos y lo reciclamos, no tenemos iniciativa para asumir riesgos; nos está vedado ser diferentes; de ello resultan personas sumisas, que pierden su capacidad “esencial” como seres humanos, es decir, su capacidad para “elegir”, para vivir la “singularidad” con la que la vida los ha dotado (Rodríguez, 2005).

La relación con otros seres humanos es fundamental para desarrollarnos integralmente. Sin embargo, necesitamos aprender a descontaminar, a limpiar los espacios de interacción; es indispensable que logremos asumir una relación de interdependencia para comprender que cada persona tiene el derecho a ejercer su autonomía, la capacidad para determinar el curso de la historia personal y vivir de acuerdo con los parámetros elegidos, asumiendo con responsabilidad nuestra singularidad y respetándola en los demás; que aprendemos a valorar el misterio que guarda el otro; cuidemos las relaciones de las cuales nos nutrimos, sean estas familia, pareja o trabajo, creando también la cultura del “encuentro” en la que la relación, como fuente de reconocimiento interpersonal, pueda cobrar vida en nuestra cotidianidad, y de un sentido humano a las relaciones, para ver realmente que podemos compartir nuestro afecto y lo que somos con cada ser humano en nuestro entorno.
Las ciudades, grandes urbes donde como seres incógnitos caminamos, crean las condiciones para que nos insensibilicemos. Si queremos progresar como humanidad tenemos que humanizar la calidad de nuestros encuentros, para “aprender” a reconocer el “valor de la vida”.

¿Con qué sensibilidad vamos a pretender hablar de salvar las especies que están en vías de extinción,  si no empezamos a recuperar la conexión con nosotros mismos como raza humana, recuperando el sentido real de lo que significa ser persona?

Resulta difícil valorar y emprender una acción eficaz y clara para lograrlo, si  no percibimos la magnitud del problema en sus dimensiones reales; la solución del problema está en nuestras manos, pues la “primera”  especie que está en vías de extinción es la “humana”, debido a la pérdida total del sentido y el significado de lo que es su vida; bien sabemos que nosotros no hemos creado la vida, sólo formamos parte de ella, pero al tener esta facultad especial que es la “conciencia”, tenemos también el poder de destruirla, y cuando lo hagamos nos habremos destruido a nosotros mismos; tristemente estamos dando pasos agigantados hacia esa realidad.
Si se parte de las relaciones familiares se puede empezar a construir un espacio donde el respeto por la singularidad, nuestra naturaleza humana y el entorno, se sitúen como una pieza clave en nuestro proyecto integrador de la vida personal, familiar y social, que nos devuelva la esperanza de recuperar el “rumbo” para ser “dignos” de ocupar nuestro lugar en el círculo de la vida y colaborar para que la evolución y el plan de “Dios”, o de la fuerza vital, siga llevándose a cabo en su justa medida.

Travesía de la vida (A modo de conclusión)
La persona es un proyecto que día a día se construye a partir de la convivencia, la apropiación de sus talentos, madurez progresiva y de su capacidad para soñar y establecer metas que le permitan ampliar su horizonte personal y reconocerse en forma plena como el protagonista y conductor de su vida.
Para ello, cada ser humano lleva en su interior la posibilidad de desplegar lo mejor de si mismo, como “una semilla” que se irá desarrollando a lo largo de su vida, si la cultiva con una cuidadosa atención desde que nace.
El “hacerse persona” es un proceso que va más allá de crece r en forma biológica y cumplir con el ciclo vital, que es inherente a todas las criaturas vivas; sólo conforme descubramos lo que nos hace únicos, singulares,  auténticos y nos permitamos vivir  de acuerdo con esta realidad,  aprendiendo a responsabilizarnos de nuestras decisiones,   podremos conseguir que cada día de nuestra vida tenga un sentido y valor, el que hemos querido darle.

Este proceso no es sencillo, ya que existe la confrontación permanente con nosotros mismos y nuestras aspiraciones; además va unido al desarrollo de las capacidades para compartir, acompañar y estimular también el mejoramiento de las personas con las cuales compartimos la vida.

La vida humana es diferente a la de otros seres de la naturaleza, no está determinada; sin embargo,  debemos conquistar como un don la posibilidad de ser libres, pues sólo cuando aprendamos a ganar nuestros espacios al superar nuestras limitaciones y fortalecer nuestra actitud para ser flexibles y abiertos al aprendizaje que la vida nos ofrece en cada acto cotidiano, podremos honrar nuestra travesía personal como el camino que emprendemos para vivir de acuerdo con lo que somos y lo que estamos llamados a “ser” (Rodríguez, 2005).

Este proceso se inicia desde la infancia y, podríamos decir, en forma integrada  a la madurez biológica, también se va dando un despertar interior, que implica la vivencia plena de las emociones y la  atención a los llamados que a través de las diferentes etapas de crecimiento nos hace la vida.

La familia ejerce una influencia significativa, ya que recibe de la vida, para su cuidado y guía, una pequeña criatura que depende por completo de las personas que la cuidan; por ello, es vital que se proporcione la atención y singularidad básica que le permitirá desarrollarse en forma sana; el niño recibe de estas primeras relaciones afecto y aceptación en su mundo individual, aprenderá a desarrollar confianza en su entorno, lo que le permitirá crecer y aprender lo que necesita (Rodríguez, 2005).

En el transcurso de su vida, la persona requerirá aprender a buscar su independencia, y por ello va a experimentar soledad, acompañada de un sentimiento de desprotección; sin embargo, esto le posibilitará confiar en sí misma y desarrollar los recursos que son indispensables para afrontar las situaciones del diario vivir.

Cuando el individuo aprende a confiar en sí mismo también comienza a desarrollar estrategias para lograr sus objetivos. Es importante que la familia sea un modelo que estimule su capacidad de “empatía”, para que aprenda a reconocer a las otras personas que le rodean en cuanto a sus derechos y opiniones diferentes y logre resolver la búsqueda de sus metas, teniendo en cuanta también  los demás seres humanos con quienes comparte; por ello, la familia puede estimular la capacidad de “apertura al otro” al actuar en forma congruente con sus necesidades y sentimientos,  respetar sus aportes y diferencias individuales, tener a todos en cuanta en cuanto al tomar decisiones familiares y reconocer su importancia para el grupo familiar.
Cuando la persona ha logrado fortalecer una identidad personal, enriquecida por la experiencia que le permite movilizarse con relativa seguridad en las diversas áreas de la vida, se inicia entonces una búsqueda interior para fortalecer  ese proceso de identidad. Es en este momento cuando empieza a sentir que su forma de vida actual requiere cambios y trasformaciones;  esto sucede generalmente cuando experimenta cambios de inconformidad personal que se van haciendo cada vez más agudos, los cuales pueden asumirse en forma positiva,  como llamados interiores para continuar avanzando,  para lo cual es indispensable adquirir conciencia y tomar como referencia nuestros deseos o aspiraciones (Rodríguez, 2005).

Lo que sigue es un periodo de “metamorfosis” profunda,  en que nuestro sistema de valores es revaluado y toda nuestra energía se concentra para lograr nuevas metas o fortalecer las anteriores.

Una vez superado este momento,  vemos  con claridad lo que deseamos y cómo conseguirlo; sin embargo,  seguimos necesitando fortalecer las áreas de nuestra vida que necesitan atención.

Cada persona, cuando se identifique con lo que  hace,  logra plasmar lo mejor de sí misma en ello; por esta razón no podemos contentarnos por vivir de una forma que no colme nuestras expectativas,  que precisamente lo que nos hace humanos es nuestra capacidad y posibilidad para transformar la realidad; vivir sin honrar sus singularidad representa para le ser humano un costo muy grande,  es una fuente de tensión y malestar interior que genera un gran vacío, limita la posibilidad de desarrollo personal y desmejora nuestra calidad de vida.

Cuando nos sentimos conectados con nosotros mismos, nuestros actos recobran su vitalidad y somos capaces de tener éxito en grandes empresas, si así lo deseamos. Vivir de forma congruente requiere de gran coraje, ya que la sociedad en la que vivimos nos  impone modelos de vida y pretende homogeneizar la voluntad de todos los seres humanos;  además nos hace creer que si se piensa o actúa de una forma diferente a lo establecido es porque algo no funciona bien,  y nos rotula con adjetivos como “desadaptados”, “raros” u otros que pretenden conducir a los seres humanos por el camino “correcto” y “encauzar” su conducta (Rodríguez, 2005).

Necesitamos contar con una adecuada autoestima y con mucha fe para buscar nuestro camino; si lo hacemos así, lo más seguro es que encontremos grupos y relaciones con las cuales nos sentiremos más identificados; para ello, debemos seguir siendo fieles a nosotros mismos.

Aprender a disponer de nuestros recursos y fortalezas nos permitirá conectar con más facilidad lo que deseamos y crear las condiciones para que paso a paso alcancemos lo que anhelamos.

Conforme construimos nuestro proyecto de vida, también encontraremos “verdades” que serán importantes y valoradas; sin embargo,  hemos de aprender a valernos de ellas con precaución y a usarlas  hasta el momento en que aporten en forma positiva a nuestras vidas; luego necesitamos evaluarlas y actualizar nuestras creencias para dar paso a la renovación indispensable.

Finalmente, para que nuestra travesía se viva en forma plena, necesitamos aprender a disfrutarla y a confiar en nosotros mismos y en la capacidad que hemos desarrollado para crearla.

Anexo

Sueño de un padre: Los valores autóctonos

Sueño con una patria donde se respeten los valores autóctonos. Patria que no tenga que prestarle  el extranjero ciertos rasgos para poder definir su propia identidad.
Sueño con una patria que delinee su horizonte con pinceladas sacadas de su propia cultura.

Una patria que renueve su sangre mestiza, que sienta, en admirable síntesis,  los anhelos e ilusiones de un Quijote y la nostalgia triste y  cadenciosa de un nativo.

Quisiera una patria donde todos pudiéramos interpretar la partitura de nuestra vida en tono latinoamericano.

Una patria que exprese con pujanza y alegría los sentimientos de su espíritu tropical.

Una patria que,  al vaivén de sus olas, en noches de luna, imprima a todas sus palmeras el ritmo de la música del lugar.

Una patria que sepa puntear en la guitarra de sus sueños el sonido de sus amores.

Quisiera ver a  mi patria en romería tumultuosa, rasgando en su guitarra la música que expresa la fe en su destino.

Una patria que avive con un baile la monotonía del sol y la llanura.

Una patria que centre en las teclas de su instrumento musical, sus leyendas, sus tradiciones y sus fantasías.
Una patria que caliente sus fiestas tradicionales con el licor regional y sus danzas folklóricas.
Una patria que, fiel a su tradición negra, desafié los océanos Atlántico y Pacífico, con el movimiento que estremece las coyunturas.

Quisiera una patria que recuerde más el Dorado que sirvió de  brújula para muchas conquistas heroicas.

Una patria que aprecie mucho más sus expresiones, sus sombreros de paja, sus mantas, la ruana, el oro, el carbón, las piedras preciosas y los caballos de paso.

Una patria que nunca se ruborice frente a las etiquetas que definen su propia nacionalidad.

Quisiera que nuestros aviones cubrieran todas las rutas y proyectaran sobre todas las naciones su divisa latinoamericana.

Quisiera que nuestros barcos cruzaran todos los mares y dejaran una estela siempre dirigida  nuestras costas.

 Quisiera que en todos los países se disgustara el aroma suave de nuestras bebidas típicas.

Quisiera que de todas las mujeres del mundo delinearan su silueta con el corte elegante de nuestras telas.
Quisiera ver en las vitrinas de licores de todo el mundo la etiqueta de nuestro ron y  en todos los almacenes de discos la estampa de nuestras indígenas y campesinas.

Quisiera ver a mi patria con una imagen tan definida como lo son los colores de su tierra.

En los bancos de nuestras escuelas y colegios se va delineando el cuadro que identifica nuestra nacionalidad y nuestra propia cultura.

Por eso tengo que decirles, con insistencia,  que amen a Pacha Mama, que cada pedazo de nuestro suelo es parte es parte de la misma heredad.

Que no se dejen ilusionar tanto por la marca extranjera, que, muchas veces, la calidad de ciertos productos no de define por la etiqueta en otros idiomas.

Que nuestra lengua es muy rica en matices y que no tenemos que acudir a otros diccionarios para enriquecer el nuestro.

Que tenemos en nuestro horizonte suficientes elementos para retratar nuestro propio panorama. 

Tengo que decirles que gusten más de nuestra poesía, nuestra novela y nuestro folclor, que se identifiquen más con lo nuestro.

Que nuestra bella lengua castellana da para todo: con ella podemos expresar con toda propiedad nuestros sentimientos de alegría o de tristeza; con ella podemos recorrer la tierra o volar por los espacios,  acariciar a nuestro perro y bendecir al Creador.

Tenemos que corregir todo lo que estropee la limpieza de nuestro lenguaje;  ciertos extranjeros que se admiten, por purito de modernismo, van minando los rasgos que nos definen como latinoamericanos.

Tengo que decir que no hay que ser tan amigos de Michael Jackson; que hay ritmos que expresan mejor nuestra indiosicrasia latina, que se pueden distraer con menos ruido,  menos estridencia de luces y más equilibrio en el compás de sus movimientos.
Hay que darse cuenta de que el diapasón de nuestras orquestas marca un ritmo más de acuerdo con nuestros propios instrumentos musicales.

Tengo que decir  que debemos conocer mejor nuestra patria. Que Miami no puede ser el único objetivo para pasar unas vacaciones de verano. Que hay bellos rincones todavía de nuestra tierra inexplorados.

Que también por aquí hay playas sombreadas de palmeras, climas para todos los gustos, monumentos históricos, parques naturales donde se pueden apreciar las maravillas del trópico, montañas para escalar, ríos para navegar y valles para recorrer.

Tengo que decir que tenemos mucha historia propia por recordar, mucha literatura para gustar y muchos aspectos de nuestra tierra todavía por estudiar.

Debemos comprender que la “malicia indígena” es el rasgo que mejor define nuestra personalidad; rasgo que hermana la hidalguía española con la profundidad sentimental del alma latinoamericana; que es el salero español pero con la malicia india,  un abordar los problemas con superficial trascendencia, intuición que adivina con rapidez el desenlace de la ocurrencia.
Comprender, desde la escuela, que somos parte de una patria digna y respetable y que toda nuestra cultura ha sido amasada con sudores y esfuerzos de varias generaciones.

Que no se puede olvidar o despreciar sin más, ciertos rasgos que nos definen como pueblo.

Ojala que todos supiéramos dibujar el pentagrama donde pudiéramos entonar el himno latinoamericano (Rodríguez, 2005).

Sueño de un padre: La dignidad de la persona humana

Sueño con un lugar, una patria, un planeta donde exista, de veras, respeto por la dignidad de la persona humana.
La vida, valor fundamental de nuestra existencia, no se respeta en ningún lugar.

La desaparición de una persona no significa ya noticia en las páginas ni noticieros diarios.

La inseguridad está por todos los rincones.

Ya no se puede estar seguro ni en el propio ámbito del hogar, tenemos que poner en la puerta de nuestras casas un lente a través del cual podamos observar con recelo a la persona que nos visita.

Salir por nuestras calles en las noches es una temeridad.

Tenemos que conducir nuestros automóviles con los vidrios arriba porque, en un instante,  nuestro reloj de pulsera desaparece.

Están de moda y son necesarios los guardaespaldas para los gerentes de empresas y los políticos de renombre.

En cada recodo de nuestros caminos, se presiente una vil emboscada.

Nos pueden disparar desde cualquier lugar y a plena luz del día.

El secuestro se ha convertido en uno de los negocios más fructíferos, descartando el hecho de las torturas como medio para lograr ciertas confesiones en los procesos judiciales.

Hay días en los cuales el bello panorama del planeta y de los países se asemeja a un campo de batalla donde los salvajes se destrozan a dentelladas.

Una patria, y un planeta así se han vuelto invivibles, pesados. Es un lugar en donde todo lo envuelve el recelo, la sospecha. La amenaza, la incertidumbre, la represalia el miedo; no se puede disfrutar de la convivencia franca y abierta. No es posible vivir a puerta cerrada y con el pulso acelerado, con la mano en el gatillo y con la zozobra de un peligro continuo.
Sueño con un mundo donde la vida sea un don intocable.

Quiero ver en mi patria menos “ricos epulones”, menos “Lazaros” que deseen calmar su hambre con las migajas que caen  de las mesas repletas de manjares.

Quisiera oír sobre todos nuestros sembrados la llamada de nuestras campanas.

Quisiera que la cruz que corona las torres de todas nuestras iglesias proyectaran su sombra sobre la amplitud de nuestros paisajes.

Quisiera ver a mi patria en romería camino del santuario en donde veneramos a la Virgen.

Patria en donde todos nuestros abuelos pudieran rezar con su serena resignación su rosario de bienaventuranza.

Quisiera una patria en donde todos fuéramos como verdaderos hermanos, en donde todos rezáramos el Padre Nuestro y todos nos ayudáramos para lograr el mismo destino.

Yo quisiera plantar en el punto central de  mi patria una cruz inmensa, cuya vertical llegara hasta el cielo y cuya horizontal cubriera nuestros linderos.
Sueño con una patria donde los rasgos más característicos de su cultura se expresaran en sus manifestaciones de su religiosidad popular.

Este sueño podrá ser realidad en un futuro si yo les digo a mis hijos y amigos que existe un solo ser absoluto, principio y fin de todas las cosas.

Que tenemos que creer en una persona llamada Jesucristo, Dios encarnado entre nosotros. Que esa fe que debemos tener en Jesucristo implica compromisos de vida completos, entre otros, sincero amor a todos, inclusive a los enemigos, debido perdón de las ofensas y ayuda fraternal al necesitado.
Mis hijos y amigos tienen que darse cuenta de que hay un Dios bondadoso con el cual debemos vivir agradecidos.

Tienen que darse cuenta de que  en mayo recordamos en forma muy especial ala Madre de la Tierra y a la Madre del cielo.

En las escuelas los alumnos tienen que recibir una verdadera formación integral en que cuenten lo físico y lo intelectual, como también lo moral y lo religioso.

Tengo que decirles que sus vidas y la historia tienen una dimensión trascendente.

Que se deben sentir integrados a una gran familia que se llama Iglesia,  con unos postulados muy precisos de amor y de justicia.

Tienen que saber que, desde un monte, Jesucristo lanzó un mensaje de bienaventuranza que se debe convertir en un bello programa para realizar en sus vidas.

Se tienen que convencer de que no se puede devolver mal por mal, sino siempre se debe de dar bien, e incluso devolver bien por mal, practicar esta doctrina.
Tengo que recordarles que en su bautismo se les entregó una luz como un símbolo de lo que deberían ser en el futuro: luz de amor y de justicia frente a las tinieblas de una sociedad cada día más desarticulada.

Tengo que recordarles algunas de las máximas evangélicas:

· Que no se puede servir a Dios y al dinero.
· Que Cristo no vino a ser servido sino a servir.

· Que el fuego tiene que arder.

· Que no podemos ser como sepulcros blanqueados.

· Que Cristo es camino, verdad y vida.

· Que tenemos que obrar como el samaritano.

· Que existe un agua que apaga la sed de infinito.

· Que la verdad nos hará libres.

· Que  hay un mandamiento nuevo.

· Que los talentos hay que hacerlos rendir.

· Que hay que dar al cesar lo que es del Cesar y a Dios lo que es de Dios.

· Que tenemos que perdonar setenta veces siete.

· Que todo obrero es digno de su paga.

· Que seremos felices cuando nos desprecien e insulten, y no guardemos resentimiento.

Tienen  que saber que sus vidas poseen el destino, que con su obrar cristiano está construyendo un reino, y que hay compromisos de justicia que no puede eludir un católico.

A la entrada de mi escuela hay una pequeña estatua de María; veo que los alumnos, por fuerza de hábito cotidiano, la saludan a fuerza de instinto al inicio y al final de su jornada de estudio.

Cuando terminen su bachillerato, esa misma imagen de María los verá partir en forma definitiva, al tomar por diversos senderos; yo tengo la fundada esperanza de que su mirada seguirá sus pasos por los caminos de una patria más cercana a Dios (Rodríguez, 2005).
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